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U P A Z E U R O P E A Y J L IMPERIO A L E M A N 
N o puede uno apartar el pensamiento de soin-

>ra tan espcs» como la qne cubre hoy cuestro c o u -
inente, y 6«be hasta entristecerla conciencia h u -

mana- el temor al conflicto paToroso entre los Esta-
dos y el relampagueo diario de guerra uniTersal. 
Aunque ajenos á los campos iloinle puedan librarse 
las futnraa batallas, no uob seiitiniOB tan faltos de 
corazon, que crciimos iudiferente á nuestros intere-
ses tal retroceso á la barbarie, ni somos tan pobres 
de posesiones, que uo temamos futuras incidencias 
guerreras, en las cuales pudiese antojársele al Ten-
e d o r , entre las embriagueces del triunfo y los aca-
paramentOB del saqueo, aquellas joyas más aparta-
das y más distantes del botin arrancado al vencido. 

Los ánimos, sujetos i verdadero embargo ante 
loB terrores difundido» en los aires por el presenti-
miento de las eventuales catástrofes, pregúntanse 
con anhelo, si tras ufanarnos tanto de nuestra cu l -
tura y eiiiínrecer tanto los progresos todos, nos ha-
llaremos todavía condenados á que tribus armadas, 
cual cspecics carniceras, se alcen por cualquier 
extremo del'horizonte, y amenacen á los pueblos 
cultos con periódicas irrupciones, como loa tártaros 
amenazaban la cuitara del Asia, los nubios la cul-
tura del viejo Egipto, lob asiático.? la cultura do Gre-
cia, los germanos la cultura de Roma y los esclavones 
la cultura de Constanlinopla. Los recelos vulgares 
de la opiuion general so agravan mucho con los re-
celos más altos de cuantos se consagran á escudriñar 
lo porvenir, estudiando los fenómoDOS de l.i política 
europea, y advierten un estado social imposible por 
la doble abrumadora carga de los armaineutos exce-
sivos que acaban con el creador tjabajo, y de los im-
perios militares que provocan á perdurable guerra. 
Y creen que si nuestro continente vuelve .i no tener 
juás camino para la solucion de sus conflictos y el 
«rreslo do sus diferencias y litigios que 1;> guerra, 
llenándose de materias y elementos bélicos todas ias 
«ociedftdes contemporáneas, cual sucedió en los 
tiempos feudales; como quiera que de la sustancia 
social provienen los organismos pollticoa, resultados 
congruentes con las ideas, con tas costurubies, con 
los afectos, con el espíritu general, tendremos una 
sobrcposieion da los organismos militares, en que 
domin»timi rey®" y jiristócrata?, á los organis-
mos mercantiles é industríalos, que i>u»aia»u ue suyo 
á 1»B democracias-, y armándonos hasta los dieates, 
eoTOO los hombres prehistóricos, en abierta batalla 
con los ftleineiitos y con las fiera», atisbaremos, ci fu -
sil al oio y el cañón al lado, por dóndj llegan los 
retos v loK combates, hasta constituir un estado tul 
«le fuíT-a qne pase la dirección del planeta desde 
iiup=' , continente al continente amenoaiio, funJa-
(V .1 el trabajo y sus virtudes, como pn».> la diroc-
láon del movimifento civilizador, por mi-dio da Ura-
cia, en las edades antiguas, del Asiaimponal á nues-
tra Enropa, ton sólo por haber fundado ésta el coro 
de ciudades helenas, q » e difundieron artos, dencias, 
comercio, y reemplazaron á las. teocracias con sus 
casias y al despotismo c m sus conquistas. 

Una guerra en el centro de nuestra Europa, re-
«ultaria tan enormemeute fatal á la cultura humana, 
qne el espíritu público, todavía mny dispierto por 
nuestro bien, busca la responsabiiidal con empefio 
de Ift zozobra presente, y U encuentra en grande 
número de concausas, con las cuales nada tienen que 
ver las naciones democráticas y libres y latinas, es-
pecirtlmente Francia, sobre quien so dice, como en 
lina especie de increíble desvario, que descai'gará sus 
principales horrores tan temida catástrofe. 

La democracia francesa no provocó esa ocupaoion 
del Egipto-por Inglaterra, que trae desasosegada hoy 
á Tnrqnia; no alimentó esas rivali lades perpetuas 
entre las razas eslavas y las ra^as germánica^ que 
se manifiestan por conflictos en Tosen, y en Bohe-
mia y en Croacia, de ios cuales responderán los tres 
«mperadorcs aliados, á cuyo potler y autoridad in-
cumben todas ellas; no suscitó las diticnltadeí enor-
mes entre la grande potencia territorial y la grande 
potencia laaritima sobrevenidas allá en Us mesetas 
centrales del Asia por las inciertas fronteras de P é r -
»ia y de India ; 110 movió, por interés dinástico, 
«nal cierta corte célebre, al príncipe de Lattenberg, 
á que olvidara los beneficios de Rnbia y rompiera el 
tratado de Berlin; ha quedado fuera y aparto de 
cuantos problemas suscitan loa unos en el Afgha-
•istan, los otros en el Danubio, los de más allá eu el 
Kilo; y se qniere por una malevolencia incomprensi 
ble qne todo eso, completamente ajeno á ¿"rancia y 
de Ranc ia apartado, se liquide j se pn?iie nada 
ffiéuoB que aquí en los Vosgos, donde se liailan gnar-
dadag en una linea, defensiva puramente, las ver-
daderas amarras del equilibrio europeo y el áncora 
incontrastable de la paz universal. 

¿Por qué habia de suscitarse hoy nna guerra en-
tre Francia y Alemania, cuando no so ba suscitado 
ni entre Inglaterra y Turquía por Egipto, ni entre 
Inglaterra v Rnsla por Sarrascb, ni entre Austria y 
Knsia por tllipópoli? Así es que la Europa eutera, 

Í especialmente nuestra España, vuelven los ojos á 
erlin para ver si columbran algua motivo á la ca-

tástrofe amenazadora y abren los oidos á Biamarck 
para percibir nii motivo que cohoneste y explique de 
cualquier manera esta hoiidisima zosobra. 

Podemos asegurarlo sin temor á que nadie nos 
desmienta: en España todo el mundo se alza contra 
la guerra, y dice que no hay motivo alguno para 
ella, SI nn Esta lo , como el Estado francés, carecien-
do completamente de aquellas condicioneB defensi-
vas prestadas por sus respectivas posiciones geográ-
ncaa lo mismo á España que Inglaterra, procura en 
sps ejérí'itos una seguridad .jne le ha negado natu-
raleza, y que resulta útil á todo el continente, pues 
quita cebo á las tentaciones de conquistas, naturales 
por cierto en poderes no tan propensos de suyo al 
trabajo y á la paz como las deiiiocraíjia» organiza-
das en progresivas Repúblicas. Aquí todo el mundo 
cree qne si la opinion se levanta unánime á favor do 
la paz, pneJe impedir cualquier irreparable agresión; 

I y que sí atribuye cou imputaciones enúrgioas la tre-

menda responsabilidad á quien provoque, pwe le has-
ta impedir la guerra permanente, á que parecen pron-
tos siempre los partidos niilirares en los Estados ce-
saris tas. Las opiniones liberales fluyen ile toñas par-
tes á favor de tVancia y de la reintegración pronta 
en sti completa unidad territorial. 

X o comprendemos aqni ahora cómo la prensa 
británica, c g a l a por intereses 'le nn día, en vpz de 
calmar las competencias entre Francia y Alemania, 
viene manteniéndolas y enconándolai para dtverur 
el público interés de las treiaeniia.s respouBabilida les 
aceptadas por su política en estos últimos tiempos. 
El sentimiento de la unidad interior de nuewtra razii 
va poco á poco en los pueblos latinos todos surgien-
do, como Burgió en el siglo decimoquinto aquel de 
la unidad del Estado que preparó las grandes ino-
narquías, y en el siglo último.aquel de la unidad del 
derecho que preparó laf grandes revoluciones; y los 
latinos vamos reconociendo ta fraternidal natural 
entre las naciones hermanas. Además, todos sabe-
mos que arraacar Francia del centro de imeotro c o n -
tinente sería como si arrancáramos del cielo el sol y de 
latierra el hombre. Cuantos, oprimidos un tiempo, nos 
bemoB levantado con esfuerzo á la categoría de Hérea 
libres, recibimos del genio francés nuestro espíritu 
de libertad, y iinooiitramos la carta .1 j nueátM» de-
rechos en el Sinaí du la Revolución í'rancc.^a. Y si e » 
estos instantes supremos para Fraiicii lo de^icoiio 
ciéramos ú olvi láramoH, nos pareceríamos á las es-
pecies irraciouales, que, uiia vez criadas, olví lau á 
sus pa ires, ü n deber eterno contraído con la na»;ion 
rodentora cumplimos los redimidos al clamar por el 
restabl<H;iuiieuto de su integridad y por la salvación 
de sn independencia. 

Y . en verdad, cnanto más la cj i . 'ideramos con 
detenimiento, menos justificada vendos la guerra, 
por contradicfíiria con lo qne reclama y necesita la 
cultura europea. Compréndese que una Germanía, 
impedida de moverse á su arbitrio dentro do sus fron-
teras por los retos napoleónicos, contra Napoieon ae 
revolviese y le castigase cruelmente; pero 110 puede 
comprenderse, no, esamisma Germanía, vencedora de 
8UH enemigos á nombre de un derecho tan sagrado 
como el eterno de los pueblos para dirigirse á si mis-
mos, entrando en el sagrado de la tierra frauceaa bíu 
más razón, ni más motivo, ni más causa, que ios ar-
mamentos y los soldados reunidos en virtud también 
i e otro principio d« derecho natural, de su propia de-
enaa. i 'eru uem^o - c . . — - -

de zozobra, y no hay conjuro para calmarla. Cada 
periódico europeo de gran circulación lanza sin e p 
crúpulo su correspondiente combustible al incendio 
voraz. Dicen los ingleses que se ha pasado á Francia 
notificación imperiosa para que suañenda las manio-
bras militares en el territorio colindante con Germa-
nía y dicen los alpmaucsque se han comprado ma-
terias quimi<' 011 Pruaia por Francia para compo-
ner mixtura» explosibles capaces de segar un ejer-
cito y ahogar nna ciudad. E n Bélgica todos los ojos 
«o uonvierten á su Amberes. el aeguro de la ncntra-
lidad, y en Suiza publicacioáea formales proponen el 
inmediato ingreso de los batalloneB heirecioe en la 
vecina (Saboya, como si la tierra 6e hubiera ya des-
quiciado y venl'lose sobre nuestras cabezas el cielo. 
J>a misma Italia, creyendo que asi como de la guer-
ra europea del 69 f.-wó su Lumbardia, y de la guerra 
europea Jol (M5 su Venecia, y de la guerra europea 
del <1» su Roma, va en esta guerra inminente á obte -
ner nuevos i-naauches, añade a! fuego lefia, en vez de 
apagario Jiai.» el bien y el progreso universal. 

P « r o lo m.ia grave de cuanto ha pasado aqni ha 
sido el arii^u'.o-bomba de periódico tan sesudo como 
el Z)c i / ¿ / - . .Vc i 'anunciando el inminente conflicto y 
soateniéndolo on la especie do que Alemania cuenta 
cerca da cien mil hombres en sus fronteras occideu-
talee cuando el mes pasado á duras ponas tenia una 
eacasa mitad en paraje tan importante, "i a dicen que 
Francia concentrará en dos dias quinientos mil hom-
bres sobre los Vosgos ; que pondrá en pié de guerra 
un millón y doscientoa mil hombrea; que arrastrará 
tres mil cañones; que la primer linea defensiva do 
Verdnn á Belfort está maravillosamente artillada; 
que no resulta menos formidable la segunda línea de 
íteims á i5e«anzon; y que todo anuncia uno de loa 
más horribles encuentros conocidos en la histona y 
soportados por la tierra. No se satisfacen los perió-
dicos europeos con estas cuentas de la defensa; pla-
nean á más y mejor maniobras y combates próximos, 
fundándoloa sobre quiéu de Jos dos enemigos sabra 
el ataque autes, y podrá también concentrar sub tro-
pas más pronto, pues en la rapidez de la concentra-
ción suprema t,e hal¡a todo el secreto de una guerra 
corta y decisiva. Despues de todo esto, ven los cal-
culadores ó agoreros, no sólo Alemama y t rancia 
respectivamente inva'üdas, sino también rotas y vio-
ladas las dos grandes líneas neutrales eutre los dos 
enormes colosos: la neutralidad de Bélgica y la neu-
tralidad de Suiza. ¿Puede darse una mayor angustia 
la que iiuestra en estos momentos? 

Si lo que sospecha la malicia general, rísultase 
confírmalo; ai todo este niido se moviese para dis-
reinuir las facultades propias del Parlamento alemán 
j aumentar las facultades, ya excesivas de la Corona, 
bien puede asegurarse que recaería una tremenda 
responsabilidad sobre quien así juega desde las altu-
ras de sn autoridad con toda la riqueza de nuestro 
contineiit^^. Los poderes absolutos * primera vista 
aeduceu por su grandeza enorme, como seduce todo 
lo colosal y todo lo duradero á nuestra pequefiez y 
contingeucia. Pero, en cuanto se mueven, y tocáis 
BUS resultados, no los hay más tristes, sobre todo, 
puestos enfrente de los m e n e e s en dimensiones, 
p o r o más etícaces por su virtud y por 8U justicia, 
que pródigamente nos procura la fecunda l iber -
tad. Ese imperio militar germámco no vivirá sino 
ejerciendo sus facultades eminentemente devastado-
ras i «uBcitatido guerras por do quier. Pero con 
unían más combate, á pesar do lo grandeza bien apa-
rente que le presta, os con el mismo pueblo ale man 
capitis disminuido á la continua, para que no dismi-
nuya la gran cabeza sobre que descansa la gran c o -
rona. Loa alemanes, al agrandar el Imperio no han 
hecho más que agrandar la cárcel donde yacen. Pre -

feribl e la es'.recliez material, p w o la gr.mdezimoral 
de cualquier aldea .^aiza. 

Y como Bolaiueu'e nv trata de remsolur las cade-
nas alemanas, al C.i!ijilier impide al Parlamento que 
pueda cada tres años intervenir en el estado militar 
de Alemania y deja ta a solo una intervención septe 
nal. Hé aquí, pues, el gran punto de litigio entre la 
Cámara y la Corona. La Cámara quiere aumentar el 
ejército con el contingente demandado pKjr el Canci-
ller, mas reivindica su derecho de tóruar á discutir 
el aumento dentro do tres años. El Canciller quiere 
que no pueda tocarse á él basta dentro de siete. 
Aqu í tenéis la cnestion, En pueblos verdaderamente 
libres, bajo instituciones ¡Jarlamentarías sinceras, no 
tendría importancia do ningún género, porque una 
dimiaion del Canciller lo arreglaba todo. I?ero A l e -
mania se ha empeñado en revestir eJ absolutismo 
con los colores amcricaao» y engarzar brillantes de 
libertad, tales com') aquellas benditas eatrellaa de la 
Union, en el alfanje y en el turbante do a o despotis-
m o uiilitar semi-asiatico. Así es que no cree al Par-
lamento con ias facultades propias de Io.h Parlamen-
tos ordinarioB, sino con muchiu menoa, p.ir» que re-
salte siempre, como si tueia Presidente de una Con-
federación al modo americano, el EmperaJur cuasi 
absoluto de un imperio pretorianes • . 

Y si llamamos parla;nuntar¡«i. . un régimen, 
donde se parla, tomándolo e.i bu ajcu jioa primera y 
más sencilla, exceso de Parlamento hay en A lema-
nia, pues Bismarck habla por los codos. Sois gran-
des discursos lleva pronunciados en ,el itmstagh, y 
hace pocos dias acaba de pronunciar ótfo en el Con-

freso prusiano. Jamás lo vimos tan malhumorado. 
;as gracias antiguas háoso con vertido au amenazas 

imperiales. Paraca órdeti de plaza sitiada y no aren-
ga de Parlamento moderno su discurso. El Imperio 
todo ha hecho un emperador forjado en bronce guer-
rero, y no hay medio do convertirlo en maniquí c u -
bierto de hojalata conatituclonal. Lob gobiernos con-
federados han cedido at emperador parte de sua pri-
mor'üaUs prerrogativas, y éateno pne lo trasmitirlas 
á una Cámara aemi-anárqnica c o m o el lieistagh ale-
man. Esta grande Alemania ae halla de tal modo 
en minoridal, que necesita do tutela, si quiere vivir; 
y eata tutela, tan indispensable, sólo cabu por de.^re-
tos divinos en manos da un protnctor corona lo y 
semi-absoluto, cual Guillermo el Victorioao, Al de -
M f j o s 

portante ley debe durar, y no alterarse cada trea 
añoa, segnn pretenden loa irreverentes diputadoa. 
Agradecadnos, exclama Bismarck, si hemos recla-
mado al septenado, un plazo tan corto, cuando con 
sólo dejarnos llevar do nueslroB impulaos y cumplir 
con fidelidad nuestros deberes, nos hallábamos en la 
obligación de reclamar un eternado. La Cá-n^r'; 
debió contestar que también loa Cé.sires romano. • 
declaraban diosea eternos, y al dia si¿u:«ute de ta-
maña declaración solemne, un dolor de barriga cual-
quiera concluía con au eternidad. 

Sin duda, tal reflexión debió también saltear el 
ánimo de Bismarck, pnea, á renglón seguido, excla-
ma: que habiendo la Cámara dispuesto ya dos septe-
nados ea otras c e s i o n e s , debia creer obligación con-
suetudinaria el disponer también uno tan sólo de-
mandado ahora. Pero, si ha concedido ya dos, tam-
bién puede negarlos; y se ha puesto en ef caso de res-
tringirlos. ¿O tenia, ó no, derecho de concederlos en 
toda su latitud? Pnea ai tenia tal derecho, también 
el de restringirlos. Y sí no lo tenia, ¿por qué ha de-
mandado á la Cámara al concederlos? ¿Por qué ha-
blar tanta» veces pata persuadirla? ¿ P o r qué votar 
en ella? ¿ P o r qué, lejos de sacar el contingente por 
ua modo arbitrario y absoluto, dirigirse al pueblo 
aleman, y pedirle que decida entre la Cámara y el 
Emperajor? 

lAh! El Reistagh nos ha recordalo que t o l a -
vía existe Alemania en el mundo, y que no hay allí 
tan sólo sobre un inmenso cuartel un casco imperial. 

Esa Germanía, tan ufana con so adelanto intelectual, 
atraviesa un periodo, que las grandes naciones occi-
dentales, Francia, Inglatí-rra, España, las tres, atra-
vesaron ya en el siglo dócimo^exto, y os á saber, atra-
viesa por la fundación de su interior unidad entre gran-
des goerruB europeas, y con detrimento de las Córtes 
trasmitidas al dintel de la Edad l loderna desde la 
Edad l ledia. Cuando vemos al emperador victorioso 
en combate abierto con los representantes del pue-
blo germánico, imoginamoa ver al invencible Cár-
los V, coronado por nna diadema semejante al aol en 
esplendor, y conatreüido á esperar de un Zumel , ú 
otro procurador arrogante, loa maravedises neceaa-
rios á au grandeza, muravelises pedidos con humil-
dad y negados con arrogancia. 

El pueblo aleman pasa hoy, en pleno siglo deci-
mononoj por don le pasamos loa españolea w u Fer -
nando \ , Cárlos 1 y sus Córtes; los franceses con 
Luis X I , Luis X I I , Francisco I , y sus Estados de 
Blois; los iaglesaa con Enric^ue V I I I , Isabel I y sus 
respectivos Parlamentos hace tres siglos; pasa por 
una monarquía militar y antiparlamentaria encar-
gada de fundar por todos los medios la unidad inte-
rior de grandiosos Estados. Para comprender con que 
falta de conciencia y escrúpulo cumplían aquelloa 
reyes semi-absolutos antiguos au cometido providen-
cial, no hay como acordarse del proceder de Luís X I 
con loB duques de Borgoña, y de Fernando V con loa 
reyes de Navarra, y de Isabel I con la reina de Esco-
cia. Y para ver cómo deaencadenaban la guerra por 
do quier, no hay cómo abrir los anales que se dilatan 
desde los últimos días del siglo X V hasta la segunda 
mitad del siglo decimosexto. Pues bien; al contem-
plar ese canciller de hierro proceder como procede 
con sus reyes mediatizados; pedir como pide al Papa 
de Roma una intervención directa en las elecciones 
de Alamanií ; y armar como armara en los últimos 
lustro» las tres guerras con Dinamarca y Francia, y 
Austria, aun sin parar mieuteB ni eii las proscripcio-
nes de los eslavos, ni en el bárbaro movimiento auti-
semíticOj ¿no creeríais haber,íde uu salto, rutrocedido 
cuatro siglos? 

Pues bien, ese imperio miUt;ir arqueológico eu el 
centro d.a nuestro continente lo amenazará siempre 

con la guerra, y cnando no desate la guerra, lo empo-
brecerá por medio de una paz armala, tan costos» 
como incierta, peor cien vaces que todas las batallas. 
Y precisa por el pró común de la civilización, incitar 
á la conciencia euDpea en grande movimiento nni-
versal, A fin de que airada se alce, y muestra cuán 
poco se compadecen hoy con el trabajo y el comer-
cio, necesarios empleos de una democracia iucoutraa-
table, esas ÍDstítuciones de violencia y de conquista. 
Las últimas amenazas de conflicto europeo cuestan 
á la Europa contemjwránea la mitad caai de 'an ri-
queza continental. !si al frente del Esta lo aleman se 
nallaaen los representantes de la revoluñon colecti-
vista, no hubieran salido tan caros como el Imperio 
milit!i- V la Can;;illerÍ3 férrea. Hay que concluir con 
eso. l'or fortuna ci man lo no há menester de gue-
rras, para e.Tting lir ese foco de la gucrr i . B.iata qne 
Alemania hs levante contra sus opresores aira la eu 
las próiini:»s elecciones, y recabe nn régimen parla-
mentario en cons inmeia con su cultura, quo arran-
que así e lprodu.no <ie su industria y de su tierra, 
como la -vida y la libert^id de sus hijos; á esa oligar-
quía militar, contra la cual no tardará mucho on 
pactarse la grande alian.ca de loa espiritas superio-
res, poniéndole a>iael blorjiiío con que las ideas v i -
va í contrastan y vence.i por último á laa fuerzvs 
ciegas. Los electoron alemanes, veacion lo al Canci-
ller, pelean por su libertad y por la nuestra: que no 
puede recabarse un dereoho y cumplirse un progreso 
en el mundo, sin qne coJa eu bien común de todos 
loa pueblos. 

La verdad e9 que, al ver cómo xVlemaaia compro-
mete con su imperio militar la paz de nuestra Euro -
pa y malgasti. su riqueza, mientras F'ranoia se salva 
y nos Balva con calma en el ejarcicli) de su Bobera-
nia y de su libertad, aun Iob más ciegos acaba-
rán por very loa más empedernidos por aintir cuán-
tas y cuán grand ;s ventajas llevan eu tod:va partes á 
las majorca monarquía:^ la democra^sia y la Repú-
blica. 

Emilio Castbi- í i ; . 

ECOS PfliLITICOS 
Mucho traen y mucho llevan los cou ser val orea 

1» ida y vuelta del brigadier Villacampa y sus com-
La trásoinritiit-i.. -

el público t o l i v ía ; pero ello ea que loB'en-iiuvUíl^ rí<r 
: lo c»:.:i¿rvador ya han tratado de explotarlo; loe 

d itados del mismo matiz van á acometer también 
11 i'mpresa, y La Epoca dice: 

•Rl n t o r n ^ de los insurrootos de Setiembre, forma 
por 8Í sólo el pr.)C3ío Jo a situaeíon. En vano se bua-

en los tiempjs má« .igitaios, a ^ o que pnsdi to -
marse como preot'lj ¡te: no existe. y e n vsno so bus 
can excusas hnmw;as pir.i lo que no las tiene djatro 
de las leyes del dtibar: • o Ks hay . 

El escándalo es d i tal naturaleea, que no han podi-
do dosvanoearlo ni el ministro do ía f^cerra ni el de 
Fomento oontentanJo á ia. pregunta dol i v . " r 
en el Sunüio y á U Kgu .Isica» é incontestable objo-
cion que hi io nuos ro a nig > el ar. Elduayen. 

MaAanabará la mi«m !>re.{attta en el Gongreso el 
Sr. Silvel-, Varem s si tiene más fortuna y si hay 
qnimj ju tífica la i apri-vision y el desbarajuste que la 
medida en cuestión 'mtrit i .n 

¿Qué miaterio liabr.'i aiiuí no accesible á noaotroe 
loa prc fanos? 

'*orqiie aeguu esíos aspavientos, no parece aino 
qne se ha dado un barreno á laa instituciones y has-
ta ( ^ e se ha venido abajo el firmamento. 

Estos c o n s e r v a d l e s se que ja - muy alto concua l -
qni'?r motivo para : • lisdie se atreva á darles g o l -
pes fuertes. 

¿Qué harían si ri v-ibierau uno como el que inten-
ta dar el Sr. A l o n s j l lartinez á cuantos aman la li-
berta I? 

Kl Re3ih; f i sooinir-. . ,er oido al Sr. Martoa emi-
tir bu juicio acerca» del proyecto de bases para un 
nuevo Código penal.. 

Y queriendo dar vivas señales de lo bien entera-
do que se halla, escribe; 

*Eso no 8ue:i lerá mientras yo alienta y viva—ez-
cla'uabi no há muchas horaj ü . Cristino;—yo no be 
sua.'ita'ln at goljierao mugan género de dmouUadei, 
yo no « ly intransigente en m»terla de jurado; pero no 
püoio tcKJisi^ir, ni poco, ni mucho ni Bida con la re-
forma d'jl Có liso pecal, qu© repcesjni» , no nn adelan-
to, sino na v iiible retrc-aeo. 

Y o no puedo consentir, dalof mis <}ompromÍBO.<i, an • 
tec&Ienti'S y (¡1. o i tal> •ecai ospiritu, qne el partido 
liberal deje 'lomo re3uerdo de au paso por al poder eso 
código reaccionario y absurdo.» 

Esto lo publica El Reiúmen an sns Ecot del Telé-
fono, y en verdad que si nuestro colega no ha estad» 
eu comunicación con el ilustre orador demócrata, ha 
habido un cruce que le ha permitido enterarse. 

Porque si el Sr. Martos do ha dicho eso, de lijo 
lo ha pensado. 

N o nos ha parecido acertado, ui mucho ménos, el 
nombramiento del Sr. Aldecoa para la Dirección da 
SeMridad. Porque el Sr. Aldecoa, como gobernador 
de Barcelona, en tiempoB conservadores, dejó alli re-
cuerdos muy poco agradables, y porque despues de 
haber sido gobernador con loiconservadores, el se-
ñor Aldecoa ejerció también un cargo bajo el gabi-
nete izquierdista. , 

Este recuerdo no la ha gustado á Et Besumm, el 
cual, segnn costumbre, dice qua nuestro suelto es nn 
suelto fusionista. 

Porque ya es sabido: para eate apreciable colega 
todo cuanto no agrada á los amigos del ^ u e r a l L ó -
pez Domínguez y no lisonjea á los del Sr. Romera 
Robledo, es cosa ministerial. 

Titula El Rtsúmen la sección en que tales coaas 
dice, A traveé de laprenia. 

Travesea son, en afecto; mas lo son para nuestro 
colega, quo tanto ingenio derrocha generalmente, y 
tanto lo economiza en esas contestaciones. 

Ayuntamiento de Madrid



B L GLOBO 

b e cómo Escriben la historia los oarlistas, y Je las 
traga-.lera?'que Jeben de teoer bus lectores: 

«CuaiM'.o Europa era c»iatiana—dice tiii perlódioo de 
la comumun—cuitodo el prcMstantismo, por meJío d«l 
libera>nuio, su h' jo legitimo, mo h»bia eatrtniíado la 
impiedad en el gobierno y las lejas, aotss eo todas las 
gaerraede la Euro pacato lioa gnerrai que ayenas sen' 
tian loapuen os, mar.6 » a i a goa'.e tomo hoy nmore 
en Qna aoia batalla.» 

En e fec fo ; las guerrai entonces eran una friolera. 
Algnnas liabia que, cnal la de Francia é Ingla-

terra, empeaaila en el siglo X I V , duraban apenan el 
tiempo necsBarío h o j { « ra aibiiirar eo toda su exten-
bíod la aeceiiad carlista. 

Ci fn aflm. 

A El Resúmeit, que es la mapa de la distinción j 
el buen gUHfo, le parece vulgari lad lo que hemos di-
cho sobre esos generales que hacen la oposicion, sin 
perjuicio ile aceptar, cuando llega el caso, los cargos 
más ó ménos pingüCH que les otorga el ^ b i e r n o -

Y nos contenta con ia siguiente originalidad de 
e*pr«>ion y de discurso: 

'El iM6o quier» siu d u l a que los genera'-»» qne 
son dipatados ó senado-es no padeacan la fatnl "Hi 
71 'a rf' pensnr. 

Paíncdo por este plagio que han» el -^rgaao posibi 
li»ta <le'»8 ptirtiou' re» opuiicncs d ' F e r o a n : o V I I , 
coctBítarf; ; a ¿ lo i'" l> h oí/iJB'íS cargos. 

Las uiii ur-.)-. d i a 'U y id baja kradaaeioD, tienen 
dereoi'o t t o l o - ' e s oaTífi..-. p r su ciurcra y erapíeoy 
obligación d « - I virl CD&ndo el gubÍBrao !os decig 
na, per di>ciplin« y obediencia.» 

Aceptamos el supuesto, del cnal se deducen est ' s 
consecuenciah inmediatas: 

(¿lie el general López Domínguez, al do aceptar 
cargos del gobierno actual, faltó & 1» obfdienni» y la 
dtdciplina. 

Que obligaciones de tal Índole limitan la inde 
pendeucia personal, iodispessable para militar, como 
el sentido comiiu exige, en una oposicion cualquiera. 

Y qne si tal obligauioii existe, no deben los g e -
itcrales meterse i hombrea políticos, porque lesde el 
punto en que acepten, por obediencia y disciplina 
nu empleo, perderán ku representación parlamenta 
ria y habrán de guarilarso sus opiniones particulares 
«n el bolsillo del uniforme. 

No extremamos, sin (snhargo, las consecuencias 
como dice, melitíudolo todo á barato, El Refúmen, ni 
íKJ» oponemos á que sean diputados, BOiis<lores y po 
litieos, con carácter do toinporeros, 

1..0 que deciainoH y repetimos, ya qne el colega se 
hacp ol pordo. es que no de lay ley, razón ni regla 
tres para que esos señores expongan y realicen im 

Eunemente cosas y actos, por los cuales no pocos su 
alternos, cuyos nombres podríamos citar, han su 

frido todo género de Tojimenes y perjuicios. 

Y j a q u e en esto andamos, continuaremos. 
El Resumen, que ha tratado de tjacer nna di ver 

8Íon hablaudo de las cesaiitías le exministros—como 
hí é:«t08 huhiefen cobra lo haber desdo la primera ju 
Tentud y obtenido por cada motin, revolución ó aso 
naila algún aumento de sueldo,—en vez de perder 
el tiempo en habilidailes de cariúter primitivo, deb» 
do leer lo que acerca del y ^ r i / í s m i ) han escrito en 
estos últimos dias los oonserTadores y sus propios 
correligionarios. 

A h i v;i para su regalo un trozo ile ¿(M Ocurre/» 
qne es comentario de nuestro articulo del Innes 

'QuIzA 04que ponen Cfa cuida(!o de que saun 
mucboa Ins Goncurrentes dalaciaiin militar a ciertas 
fiesta» y in^iiifeatmuionef) son i 8 m i s «cérgicosceD 
sr>r<>ii de ijae hace el Sr. Kuiz Z .xn l la con sargeu 

sin ucti-i <erar qoe el 8r. Hulz Zorrilla podr^ de 
oírles algún dia qne por ese oimino laa roiponsabili ta 
das del diño deboa can él compartirlas pudieodo 
ndta tremondaa las q u j se c-jntraigan en ul campo mo 
n: irqi ic > ijue las ^Uti an derivan de ictoa ejecutadü4 
para el awPDdieota de la política r 'piipUcaoa.. 

A nosotros nada nos quita ni nos pone eso razo 
namiento, pero tal vez no s juW-wí t i centro geo 
que crcí<t\.uiiftJo ul< la nación española. 

• • 
Más edificant.':J todavia soa estos recortes de El 

T^ifrio Espuñol, compañero y correligionario de El 
Uesúmen-, 

"F j muy juítB, iTjuj tauJabl» y muy patriótica la 
amiracio' oü aqurJioa que quif-ren Tor apartado al 
eje 011'"- (le todo rote oon la (wJitioa, y nosotros eata-
nios oíj un todo coüforiue» oou sua nebíes d. seos, par 
que r-1 ejército cunip i is su alta misión de salva^nar. 
oía y def.-naa de Ja patria, manteniéndole extraño á 
)&.< discordias y luctii a de Im partidig. p ira pencar 
uiiicamnEte e c velar por la integridad de la nac oa y 
por la cccservacion drl órden, oDtdecieado & los po<ic 
rea legítimos. Í..M pueblos decrépitos y corrompi los 
son los únicos qun se (ntiog^n ¿ mer ed de la fuerza 
armada, y vien: n i lervlr d j juguete á los caudillos 
mi itan s, qne se diiiputan entie si una dictadora des 
pática y bnmillaDte, sea cual fuere la forma d o g o 
bierno i n que se hallen constituidos. 

Jus o e » también qac la^ alca? j> rarqulas da la mí 
IJci?, »6sn cuale» fueren sus opiniunes puiitica?, no lie 
ven á 1os partidor el peso ni lü signiñcacion de su em 
pieo militar, .SÍL<O exclusivamente la de su* méritoa 
persónate'.. 

Estas últimas palabras son las mismaH qne em-
pleamos nosotros en nuestro artículo del Inoes, bien 
ajenos de qu« euooatraÉion en Dinrio E'pañol tan au 
torizado padrino. 

Con él puede entenderse, si tiene ganas de discu-
cutir, el bélicos i bim o Resumen. 

O R I G I N A L I D A D D E _ 4 D S V A L I E N T E S * 
I I 

8t . D . José Torres Rein.i. 
Muy señor mió y de mi respeto: Con esto do la 

honradez literaria, sucede lo mismo que con el honor 
de la mujer: sólo con sor puesto en tela de juicio, j a 
•ufre detrimento. 

Si la originslidad do f.oi valienta fuera palmaria, 
no hubiera sido puesta en duda por muchos en Va-
lencia ni en Madrid, ni por el autor del Matañete 
Efpantaocho, ni por muí^hos periodistas, literatos y 
actores, que así lo reconocen. Usted ae hubiera ahor-
rado ta molestia de escribir su folleto, y yo más de 
cuatro contrariedades que esta cuestión me ha origi-
nado. 

Pero el plagio e? en este caso evidente, y sai se 
dednce del mismo folleto de usted, en el qne para li-
brar á /rfw f a / i > » f « de ta! acusación, procura usted 
hacer que por plagio entendamos otra cosa muy dis-
tinta de lo que realmente es; es decir, qne hace usted 
una ley para darle efecto retroactiío, cosa desusada, 
como sabrá usted muy bien. 

Si el señor de IJurgos hnbiera coincidido con el 
fcr. Escalante en la elección del asunto y en el pro-
Insito moral de la obra, nadie fe hubiera extrañado 
do ello; en cuanto al asunto, porque perteneciendo á 
ia vida real es del dominio público y nadie tiene de-
recho d creerlo propiedad suya; y en cuanto al pro-
^ 6 Í t o , porqtie de ifmalei premibas, bien pneden de-
üncirae iguales ó muy parecidas concluBiones. 

En el caso presente bay más coincidencias que 
esas, basta el punto de resultar Lo» valientes, como 
las calzas de aqtiel e8tu<liante, todo lleuo de caeuali-
da ics. 

El señor do Burgos elige para su demostracioa 
personaos tomados de la misma esfera social que los 
del Sr, Efcalautc, siendo así que el falso valor tiene 
ropresentaatos t-n todas tas esferas. 

Elige tMnb5«n igual número de factores, porque 
la añadidura del hombre 1.°, hoinbre 2.® y Tiruliqui, no" 
aportan ningún elemento BUevo 6 la obra. 

Conduce la fábula como el íir. Escalante, efi de-
cir, adoptando el mismo orden de exposición; tienen 
las tigaras igual -misión en la trama, j termina la 
obra por iguales procedimientos para indéntico fin 

>r«l. 
Los personajes de una y otra obra se parecen 

como se parecen las figuras de un juego de ajedrez 
labradas en boj, ¿ o t r a s figura:^ igualei, labra-Xas eu 
marfil. 

El protagonista es en ambos un valiente bajo su 
palabra honrada, no lo demuestran nunca, y lo que 
de palabras sueltas se deduce en uno y otro, es que 
si se les pusiera á prueba no tendrían tal valor. A m -
bos tienen igual pabion por loe valientes, y buscan 
para sus afecciones iguales sujetos: los matones. 
Ambos desprecian á los que no tienen ese título, y 
por eüta razon desdeñan ambos á los sujetos que sus 
hijas respectivas ban elegido para novios, aunque am 
bos vuelven sobre su acuerdo cuando ambos novios 
demuestran lo que dijo Ercilla de que 

«el miedo es natural eu el prudente; 
>el saberlo vencer es ser valiente.» 

El seiSó Isidro le dice: 
«8 i al fin y al cabo 

•llevas mi sangre en tus venas 
>i'aqu)lla, d¿le un abrazo 
•alque va á s e r t n mario.> 

Y Baltasar le dice al Chiquet\ 
«Uhé, Chiquet; 

•tu aplegarás á igualarte 
•en rai, lo has acreditado; 
•pots en ma tilla casarte.» 

Total, igual. 
Cnando loe dos protagonistas so coiivencen do 

que el actor {en ambas obras es actor de profesion 
el mismo personaje ¡otra casualidad!) es iin valiente, 
los dos le adulan de igual manera solicitando su 
amistad. 

El SeñJ Tfidro: 
*üran hombre, venga un abrazo; 
•es nsté el número neo!» 

Bnltaear\ 
üEsos sincc, caballero.» 

Y aiubos le ofrecen inmediatamente cu casa-
miento la muchacha, porque ambos desean al mismo 
valiente por yerno, coji la diferencia de que en la 
pi"za valanciana os más lógica esta resolución porque 
el actor conoce á la chica, la quiere y la desea, y en 
el. saínete do! Sr. Burgo» os más inverosimil, porque 
Cataclisnío se encuentra con la oferta del padre, de 
sopctoii, sin pretender á )a chica, que en psto caso se 
le ofrece como si fuera uu objeto cualquiera. 

Ŷ  por no hacer interniinablp e»fa demostración, 
no aduzco todos los rasgos dn identidad que hay en-
tre ambos personajes. 

La esposa del protagonista tiene también igual 
misión e n ambas obran: la de demostrar qne sus res-
pectivos esposos no sou tales valientes. 

Dice la Nemenia: 
•¿Cnándo has sido tú valiente 
« i náa ou el mundo?» 

Y dice la Tomaia: 
^Charrairc; li tenen por 
t^its, y ningú li fa cas.» 

Ambas ejercen pobre sus maridos igual dominio 
Ninguna de ellas se a -ustade las bravatas de ellos. 
Anihas tienen frases amenazadoras para los valien-
tes de leugua. Se queja la de Valencia de que su ma-
rido es un haragao, y la de Madrid do que el suyo va 
¿ quedarse sin dos pesetai, añadiendo: 

< Y la culpa 
»me la tengo yo por mema. 
» Yo , que sabiendo de sobra 
»quién eres, no di en la cuenta 
«del tal establecimiento, 
»y tuve por gran idea 
»K!B 1)Ví(78"eüíi¥líi R" e'^'h cuan.» 

¿Dóndft está la laboriosidad que nuted, Sr. T o -
rres, ha Tíato en eí tabernero de los valientes? ¿O 
llama usted laboriosidad á repartir con profusion bi-
lletes de Banc'i que se llevan á p-aucl en el bolsillo? 

El ht'-roe de la obra, es decir, el que á la postre 
resulta híroe , está elerido en iaénticas coniliciones 
por Burgos y jior Eaealaute; ambos sujetos son jóve -
nes, casi chiquillos; ambos tienen un oficio; ambos 
son laboriosos; ambos prudentes; ambos repudiados 
por el padre; ambos enamorados de 1.% chica; ambos 
correspondidos; ambos se ven en igual momento 
aguijonea los por loa celos; ambos sacan loa pies de 
laí alforjas; ambos quelan dueños de! campo, y am-
bos obtienen de la misma m.ineru el objeto apete-
cido. 

La hija del protagonista tiene igual kíhíoq en 
Lo' valientes y en el Matojiiete Egpnniaocho, Son ol 
objeto disputado; sólo que en el Matasiete la quere-
lla Dor la muchacha es lógica, puesto que el actor v 
el cliiquülo la quieren de veras, y en Los valientes 
no, pues, aparte de Perico, no hay naj ie enamorado 
de Paca, y no hay, por lo tant-j, motivo para dispu 
társola. 

El actor de la obra valenciana y el actor de la 
obra de Madrid, tienen también igual objeto. ¡Son la 
piedra de toque para aquilatar "el valor de los mato-
nes, y ambos son valientes repentistas: el de allá 
movido por nna pasión noble, el amor; el de acá por 
un apetito bajo: el de obtener dinero explotando su 
pasajera valentía, COÍft iUTGrOBÍQllI Bi Ĉ (XtQ€lÍ9TnO ̂  
además de ser C3Q actor Hiu contrata, no es también 
nn hombre vil que no repara en los medios de obte-
ner iliuero, lo cual no se prneba eo la obra. Por me-
diación de estos personajes se entera el espectador 
de que ni Milocha es tal valentón, ni Caíman v ei 
Chato lo son tcmpoco. 

Caíman y Milocha, son en ambas obras la chispa 
qne prende el castillo de fuegos artificialeo. 

¿Quiere xisted to lavía, Sr. Torres, qne señale más 
puntos de contacto entre Los Valientes j Matasirte 
Espantaochol Pues aún podría hacerlo; pero enton-
ces esta carfa seria interminable, y usted y mis lec -
tores me acusarian de mouótonoy pesado. 

Basta con lo dicho, para demostrar que la idea y 
el plan de e"tas obras ha germinado en una sola c ¿ -
beza, y que-otro ingenio la ha trasplantado con más 
suerte, aunque con no tanto acierto hterario, punto 
este último qne será objeto de mi próxima y última 
carta, jjues no me parece bien que quede sin protebta 
la opinion do uo critico que pasa por inteligente y 
severo, el cual ha dicho, que des ie D. Ramón de la 
Cruz acá, no se ha presentado-en nuestro teatro 
otro Saínete tan bueno como IjOs Valientes, al que 
usted califica de obra cl'.isica y joya de nuestro fealro; 
por supuesto, que bfo lu dice usted desapasionada-
mente ¿no es verdad? 

Me repito de usteJ servidor y humilde compa-
ñero, 

MAKI'IL JliTÓSBf. 

T E L E G R A M A S 
P A R I S 8.—Siguiendo el sistema de los comer-

ciantes españoles residentes en el extranjero, los 
fraaccBes van creando nuevas cámaras de comercio 
fiaucesaa. 

Un despacho de Atenas 'iice qne han establecido 
una eu aquella ciudad. 

B E R L I N 8.—El periodista autor de la faka no-
ticia de la muerte violent.i del agiegado militar do 

que el > e ^ s no admite trato de ningún 
l i a rendición de Massuah, que considera 

Alemania en San Peteraburgo, ha sido eondcna Jo á 
cuarenta y cinco dias de prisión. 

R O M A 9 .—Un despacho oficial del general ( jéne 
recibido dorante la nocbe última, da detalles acerca 
de las pérdidas sufridas por los italianos en los com-
bates hbrados non ios abisinios en las inmediaciones 
de Maiisuah los dias 2o y 26 del pasado. 

Las pérdidas ascienden á la enorme auma de '28 
oficiales y soldados muertos, y nn oficial y 81 
soldados heridos. 

La diferencia entre muertos y heridos prueba que 
el enemigo dueño del cainpo se ensañó con los he-
ridc«. 

Todos los que pudieron ser recogidos se encuen-
tran en el hospital de Massnali. 

P A R I S 9 .—Los socialistas de Lóndres promovie-
ron auoche un tumulto en aquella ciudad so pretexto 
de celebrar un meetin'j, intentando, aunque en vano, 
Baquear algunas tituJas. 

La policía disolvió los grupos y redujo á prisión 
á los principales alborotadores. 

P A R I S 0.—Durante la noche lUtima han reven-
tado dos bombas de dinamita en Lyon. 

Ambas OBtabau colocadas á espaldas del palacio 
de Justicia, junto á la verja próxima á la comisaría 
de policía, y han reventado 'con pocos minutos de 
intervalo. 

A la primera detonación salieron precipitada-
mente á la callo el comisario y dos agentes que fue -
ron heridos, aifnque por fortuna ligeramente, por la 
explosion del segundo proyectil 

La policía está sobre la pista de los autores de 
este crimen, habiéndose operado ocho prisiones 

Se cree que es obra de los anarquistas. 
COKItBO DE LA HABASA 

C A D I Z 1).—Hoy ha llega lo á este puerto proce-
dente de la Habana, el vapor correo, de la Compañía 
Trasatlántica Ctiul'ul Con<ial. 

D I S A M I T A 

P A R I S U.—A la misma hora en que reventaban 
las dos bombas en Lyon de que ha dado cuenta un 
despacho de esta Agencia, estallaba un proyectil se-
mejante en Saint-Eti^nni', bajo la ventana de la casa 
del inwpector de policía. 

E l . T E R R I B L E N E G U S 

L O N D R E S y.—El I>ailr/ Chronide, publica esta 
muñan a nn despacho del Cairo, anunciando qne el 
rey de Abisinia, al frente de numerosas fuerzas, se 
dippone á atacar A líassuah 

• Añade que el Negus no 
género i-iu 
necesario para BU pais, por ser el único puerto que 
puede servir á Abióinia. 

L A C U I S i a V I i R P R K T l S 

R O M A i).—Se cree que la crisis ministerial será 
muy laboriosa. 

.(S Cámara suspenderá probablemente sus sesio 
nes despues de la aprobación de los presupuestos 

Los perió licos de Roma de esta mafíana, supo 
neu que el rey encargará al Sr. Deprctis la forma-
ción del nuevo gabinete. 

E L P A P A P O R L A P A Z 

R O l I A O . — E l periódico cati'dico El Observatorio 
Romano, dice que a última carta del cardenal Jaco-
bini, secretario de Estado de Su Santidad, prueba 
los esfuerzos qne está haciendo el Papa para impe 
liir una guerra ontre Francia y Alemania 

L O S S O C I A L I S T A S 
L O N D R E S 9 .—No han sido presas más que dos 

personas á comecuencia de la asonada de ayer en el 
barrio de Clerkenwell de Limdres. 

E D D I B U R G O 9.—Han estallado graves desór 
denes entre los mineros de Blantyre (Escocia) 

Los amotinados entraron á saco oii algunas tien-
das, caupando daños de consideración 

La cuestión social comienza á inspirar viva ín -
auietud. tanto en Inglaterra comí» en Pt 

L A O P I N I O N F R A N C E S A 

PARIS ' , ) .—Las opiniones están muy divididas 
eu Jos circu OH políticos sobre la oportunidad de que 
el gobierno haga declaraciones pacíficas en las Cá 
maras. 

Una hoja oliuiosa hablaudo sobre el particular 
dice; «(generalmente se cree, qae una nueva decla-
ración pacífica del gobierno, no aBjdiria nada al efec-
to producido por la do la semana última, y se añaile 
que el silencio es necesario en las cirounstancias ac-
tuales, porque debemos permanecer ajenos directa é 
indirectamente á la lucha electoral, cuyas proporcio-
nes aumentan de dia en dia en Alemania. 

L A S E L K C C 1 0 S E 3 Y L A P A Z 
P A R I S 9.—Las noticias que so reciben de A l e 

mama, están contestes eu que reina grande agita-
ción con motivo de las próximas elecciones 

La intervención del Papa para determinar á los 
electores católicos á votar á favor <ie los candidatos 
f^avorables al .septena lo militar, es o je to de anima-
das controversias al otro lado del Rhin 

A pesar de que el jefe del partidlo católico que 
contaba con lUí) votos en el anterior Pariamento 
aleman, se muestra dispuesto á desoír los consejos 
de bu Santidad se cree que estos ejercerán grande 
infiuencir en los electores y qne no resultarán reele-
gidos mnclioB dipntüdos hostiles al aumento del ejér-
cito alemán durante siete años. 

L A S C O N D I C I O S E S D 8 I N G L A T E R R A 

, C O N S T A N T I N O P L A y . _ H d aquí los puntoi 
pnucipalea do la proposicion sometida á la Puerta 
M r el representante inglés Sir W o l í f para el arreglo 
de la cuestión egipcia. 

1." Autonomia del Egipto, bajo la soberanía del 
sultán. 

I'Ó capitulaciones anteriores. 
3. >eutralizacion del Egipto en la misma forma 

que lo está Bélgica. 
4." Tránsito libre por el canal de Suez, en tiempo 

de paz y de guerra. 
5.® Abandono del Egipto por los ingleses des-

pues que las potencias se hayan adherido á estas 
condiciones. 

El sultán ha acogido fríamente la proposicion in -
glesa, 

LAS viCTIKAS 
L I O N 9.—El número de las víctimas á conse-

cuencia de las explosiones de bombas durante la no-
che última, es mayor de lo qne se creía. 

Seis son las peisouM heridas; el comisario de po-
hcia, subsecretario y cuatro agentes. 

Lahenda del comisario es grave. 
Todavía no han sido descubiertos lo» autores de 

la explosion. 
L A l O L B S l A l.IPBB B I . B S T A D O I . I B R B 

P A R I S lí.—La comision de ia Cámara de diputa-
dos relativa al Concordato con la Santa Sede, des -
pues de un largo debate, ha acordado esta tarde por 
11 votos contra 9 mantener en su dictámen el prin-
cipio de la separación de la iglesia del Estado. 

Esta noticia ha prodnd lo nn mal efecto en todos 
los círculos conservadores. 

Fahra. 

gasta, lo mismo que el Sr. Cánovas, declararon con 
toda solemnidad su propósito firmísimo de rechazar 
cualquier acta, aungne correspondiese á sus amigos 
>olíticoa, si habla eido conseguida por medios que la 
ey reprneba. Con este objeto, se nombró, oon el 

acuertio da todos los partidos, la anterior comision 
actfts , qne cump ió á satisfacción'de todos sn 

comet ido , mandando á los tribunales á los qne 
aparecian delincuentes, proclamando á los que por 
medio de groseras falsificaciones habian sido despo-
jados del acta y representación que les correspondía. 

En este último caso se encuentran cinco señores 
diputados que la comision anterior proclamó: la Cá-
mara aprobé con aplauBO su dictámen, sin qae de 
ninguno de Iob grupos políticos que la componen se 
b a j a levanta lo lamas insignificanto protesta. 

Pero llegó bu turno, despues de muchaB diticul-
tades, al acta de Santa Cniz de las Palmas, acta que 
fué arrebatada al Sr. I). Juan Bautista Somogy, por 
medio de una falsificación tan burda, que no hay nna 
sola persona que al pasar por ella la vista, deje da 
declarar que es el Sr. Somogy el diputado electo. 

La falsificación consiste en aumentar al candida-
to que ha BÍdo proclamado 4Ü) votos-, SOU en una sec-
ción qao no tiene más qne electores y 100 en otra 
que tampoco cuenta con el número de electores que 
aparece. Este aumento de votos, se hace, en dos in-
terlineados con letra y tinta distinta y con todas lac 
señales que demuestran la perpetración del delito. 

Pues bien; esta acta, qne es á todas luces l i r^ ia , 
como la más limpia que pudo presentarse en el Con-
greso, V en la cual no hace falta otra cosa oue hacer 
la proclamación del Sr. Somogy, ha sido rtiscutid» 
ayer en el seno de la comision, habiéndose ¡votado 
por seis diputados contra ocho la proclamación de 
dicho señor, pero manifestándose los otros ocho res-
tantes diputados, opuestos á que el Congreso h a ^ 
proclamaciones. 

No podemos explicarnos cómo esta comision in -
tenta sostener un criterio en estos asuntos opuesto á 
la comision anterior y á la misma Cámara que ha 
proclamado cinco de sus diputados, quizá no estan-
do tan claro su derecho como el del Sr. Somogy. 

El mismo señor ministro de ¡a Gobernación que 
parece tener en esto de Santa Cruz de las Palmas 
excesivo interés, y que ahora sostiene, scgnn nos 
dicen, el criterio de no proclamar, recordamos qna 
votó, entre otras, la proc amacion del Sr. Ruiz Mar» 
tiuez, que no lo habia sido por ürazalcma. ¿Pretonr 
derá el Sr. León T Ca.stillo qae el Congreao reforme 
su criterio y los jefes de los partidos sus propósitos 
de moralizar el cuerpo electoral, por darse la s.itiB-
facción de disponer de los distritos de Canarias c o -
mo de hacienda projiia? ¿No teme ei señor ministro 
de la ti-obernacion que llegue un dia en que, auto-
rizándose oon su proceder de hoy, le arrebíten n^aña-
na au acia por igual procedí mi en toque al Sr. Somogy? 
¿Quién puede luchar eu adelante, si con falsifica-
ción tan grosera se puede impedir á uu señor diputa-
do qtte tome aliento en el Congreso? 

Afortunadamente la opinion de los seis señores 
lie la comi^ion que proponen la proclamación, es el 
dictámen, por más que sean la minoria: esta es l a j u -
rísprudencia segaida hanta hoy: los demás señore» 
tendrán que formular voto particular, y la Cániar» 
decidirá pí reforma sn anterior criterio psra compla-
cpr aspiraciones del caciquismo, ósi continúa confor-
me con 1.1 doctrina nue hasta hoy viene sosteniendo. 

L A M O R A L I D A D E L E C T O R A L 
A l reunirse estas Córtes, manifestaron loa hom-

bres más importantes que de ellas forman parte, la 
necesidad que había de contribuir por 10 los á cuntr 
los males que afligen al cuerpo electoral. E l Sr. ¿ a -

CUERPOS C O l J & I S L A D O R E S 

Sesión del 1) de Febrero de 1887. 
—¿Por íjné se ha desistido de que sea Fernando 

Póo la residencia penitenciaría del brigadier V i l l a -
campa y SUR compañeros?—pregunta el general Be-
ránger. 

—Porque la crudeza de aquel, clima constituiría 
j .—- 1 — > 1 » » ogravadon de pena—con-
testa el br. Navarro Rodrigo. 

—Pues á mí me parece que el clima de Fernando 
l rto es perfectamente compatible con la vida v aun 
con la salud-

Adverbios de esta natnraleza, no necesitan c o -
méntanos. 

í ¡ l genera) Salamanca empieza por recordar que 
tiene pedido el expediente de traslación de los alum-
nos de la Academia militar al edificio de Santa C m z 
y_ concluye preguntando a! gobierno qué medida» 
piensa tomar en \ista de que los temores de guerra 
eurooea no se disipan. 

El ministro dé la Guerra contesta que ha manda-
do artillar vanas plazas. 

El Sr. Elduayen dice que no le ha gustado el cam-
bio de residencia del briga lier Villacampa: vuelve el 
ministro de f o m e n t o á contestar que el clima es m u j 
duro, y que además Ceuta y Melilla ofrecen más 
condiciones de seguridad qne Fernando Póo, y con 
esto termina la série de preguntas, y el Sr. BoBch 
explana su interpelación sobre la Escuela Politécnica. 

Censura que el Sr. Montero Rios no consultara' 
sobre la fundación de la Escuela Politécnica al C o n -
sejo de Instrucción pública. 

Señala las asignaturas que se han suprimido j 
que se han dejado indebilameate en los programas 
de enseñanza de la Politécnica. Dice que el ministro 
de Fomento se propuso copiar la Escuela Politécni-
ca de Francia, yqne la copia no se parece en nada al 
origiiiBÍ. 

Termina diciendo que el mejor servicio que l e 
puede hacer el actual ministro de Fomento al que lo 
prece lió, 

ffi matar sus reformas económicas y no po -
nerias epitafio; matarlas, por lo que tienen de perni-
ciosas, y lio ponerlas epitafio, para que la opinion las 
olvide. 

El señor ministro de Fomento justifica la crea-
ción de la Escuela, diciendo que era una reforma ne-
cesaria qué viene á llenar un va.-io oue sa notaba ea 
la enseñanza y á proporcionar económicamente los 
estudios á los alumnos pobres que necesiten prepa-
rarse para las carreras ae ingenieros y arquitectos. 

Citó varias disposiciones y textos legales para de -
mostrar las ventajas de la creaciím de la Escuela P o -
litécnica. 

Se entra eu la órden del dia. 
El Sr. Letamendi apoya brevemente una ai ic iou 

al artículo .1.°, y la retira. 
El Sr. Romero Uiron retira dos enmiendas que 

tenia presentadas á !a baje I.* por haberse redactado 
de nuevo la base en armonía con lo que pedían sus 
enmiendas, y la base qneda aprobada. 

El Sr. Fabié propone que se declare urgente la 
discusión de las bases nuevamente redactadas, y asi 
se acuerda. 

El Sr. Silvela propone que se suspenda por unos 
dias el debate del Código, para que el Senado se en-
tere bien de las modificaciones introducidas. 

El señor marqués de Molins, abogando por la 
suspensión del debate, manifestó el embarazo qna 
tendrá para votar en pró ó en contra de unas modi -
ficaciones que el Senado no conocerá á fondo, por 
falta de tiempo. 

El señor ministro de Gracia y Justicia dice que 
las modificaciones que se hagan no modificarán esen-
cialmente el proyecto. 

El Sr. Gallostra pronuncia algunas palabras da 
censura contra el obstruccionismo parlamentario. 

El Sr. Silvela declara que jamás será obstcuccio-
nÍBta; perú insiste en la conveniencia de que se sus-
'Cnda el debate del Cóiligó, pari dar tiempo á que el 
•enado conozca las modificaciones que .se in t ro -

ducfij . 

Ayuntamiento de Madrid



D I A R I O I L r S T R A D O 

Ei Sr. F 7 Í E 8 1 D E X T E : Lani íba declura qae cum-

§lirá el acTierdo Jp I Sen»do, poniendo en la órden del 
¡a para mañana el debate del Código; pero qneJa 

siempre á jnii-io del presidente el escoger el momen-
to en que hn de declarar abierta dÍBCU8Íon de nn dic-
támen qoe está dentro de la órden del dia. De mane-
ra qne, declarada wrgeutc la disensión de las ba-
ses 2. ' , 3.* y 4.*, nnevainente redactadas, la mef^a las 
pondrá á diecnsion en momento oportnno. 

S e suspende el d e b a t e , y se l e v a n f a la sesión á las 
seis y Teiote. 

Sf^on dtl 9 de Febrero de 1887. 
Ke abre bajo la presidencia del Sr. Capdepon, á 

las tres ménos minutos. 
El 8r. Vior hace nna interesante pregunta rela-

tiva á la proTiwon de una notaría en Orense, y los 
feñorcs conde de Sallent y ürzaiz pideu varios datos 
y antecedentes al ministro de Gracia y .Justicia. 

ÓRDBS ÜBL DIA 
tíiu discofion son aprobados varios dictámenes 

sobre obras piliiicas, y el acta de Vega Baja ( P u e r -
to -Rico ) , por donde es proclamado el Sr. CéÜB Agu i -
lera. 

Continúa la discusión del proyecto de arrenda-
mieuto de tabacos, 

E l tír. Banz, fnndándose en los p e i j u i c i o s q u e el 
proyecto ocasionará á Puerto-Rico, apoya una en 
mienda a l a b a ^ e duodécima, e i i la cual pide qtie n o 
se autorice el l ibre cnltiTO del t a b a c o . 

El Sr. liodrigiiez ¡Sampedro apoj a otra, firmada 
por los diputados cubanos, en el sentido de que si se 
autoriza el libre cultivo del tabaco en cualquier pro-
Tincia de España, se autorice también la introduc-
eion, venta y almacenaje libres de los tabacos de 
Cuba. 

El iSr. Santana, de la comision, contesta que el 
monopolio es incompatible con la libre venta. 

Renuncia la palabra el Sr. ¡Sánchez Bedoya, é in-
terviene el 8 r . Maura en apoyo del tir, Santana. 

El sefior presidente del Consejo amplia estas ra-
zones, considerando inadmisible la enmienda, por-
que es, á su juicio, perjudicial parala renta,y porque 
el objeto del gobierno es conciliar los intereses del 
Tesoro con el fomento de la agricultura. 

Rectifican los Sres. Rodríguez Sampedro, y pre-
sidente del Consejo de ministros, y es desechada la 
ennlieuda por 110 votos contra 31. -

Pónese á disensión la de los diputados valen-
cianos, 

El 8r. Jimeno la npoy», solicitando que se conce-
da á los propietarios y colonos de tierras arrozales la 
autorización para cultivar el tabaco, una vez trascur-
ridos seis meses de la fecha del arriendo. 

El Hr. Testor, de la comision, contenta que hay 
grandes dilicnltades que resolver antes de poner en 
práctica el libre cultivo del tabaco, por lo cual no es 
prsibl? llevarlo ^ cftb^ q! nla^i) de seis me.ses, y la 
comision ha fijailo el de dos £258. 

Suspendida esta discusión, se da lectura ie algu-
nos dictámenes y de documentos doi despacho ordi-
nario, y Re levanta la sesión á las siete. 

SECCION DE NOTICIAS 
No sabemos qT í̂ fundamento de veroeimilitud 

pueda tener este rumor de que a jer se hizo eco La 
Correspondencia y en sn última Lora de la edición de 
la niafíana: 

« A l a hora de cerrar esta edición, circulaba por 
Madrid el grave é importantísimo rumor de haber fa-
llecido el emperador Guillermo de A teman i a. 

Aunque a noticia ha sido tantas vecen d a i a y 
desmentida, paroeo que esta vez tiene inás visos de 

firohabilidad, y ha producido el natural efecto en el 
lolsin da anoche,> 

Los telegramas de hoy nada indican respecto de 
elio. 

Antpajer se reunió en el Congreso la comi -
sion de dehesas boyales. 

A l llegar al articulo S,°, hubo de suspenderse la 
sesión en vista del desacuerdo general entro los asis-
tentes, diputados todos de la mayoría. 

Decían lue^o qiie el proyecto, aunque en la forma 
parece beneficioso á los pueblos, es en el fondo y 
las tendencias mucho peor que- la solucion del sefior 
Camacho. 

Créese, en vista de elio, y sobre todo de lo ocur-
rido anteayer, que será objeto de considerables mo -
dificaciones. 

Según noticias fidedignas está ya designado 
el tribunal que lia de componer la sección cuarta de 
la Junta consultiva de Guerra, cuyo proyecto aiin no 
ha empezado á discutirse. 

El presidente será el brigadier l\ientes y los v o -
cales los coroneles y tenientes coroneles Srea, Echa-
güe, Martorell y D. Diego de los Rio?. 

Ée sabe cual es la misión de ese tribunal. 
Revisar las hojas de servicios de los oficiales y 

expulsar á los qne tengan malas notas. 
Los fallos serán inapelables é irrevocables. 
Como los del Santo Oficio. 

, * . Nuestros correligionarios los republicanos 
históricos de Madrid, celebran el aniversario do la 
proclamación do la República con un banquete de 
150 cubiertos <n el Restauiai t Inglés. Y a se han sus-
crito para la asistencia á ese banquete casi todos los 
individuos que componen los comités de distrito de 
esta fapítal, y muchos otros amigos nuestros. 

El Sr. Silvela {D. Francisco) dirigirá esta 
tarde en el C o n d e s o una pregunta al gobierno sobro 
la traslación á Ceuta del brigadier Villacampa y de-
más Confinados por loa sucesos del 19 de Setiembre. 

También hará otra pregunta sobro cate asnnto el 
Sr. Romero Robledo. 

El Sr. Romero Girón ha sido nombrado ad-
miuistrador judicial de lo» bienes del duque de 
Osnna. 

De Ijx Iberia cortamos lo signiente: 
tHemoB oído asegurar que en breve saldrá para 

Paris una coniision de disidentes progresistas, presi-
dida por el Sr. Castilla y formada por los señores 
Atienza, Ruiz Chamorro y Avila. 

Su objeto es exponer al Sr. Ruiz Zorrilla las ra-
«011,>g en que se fundan los disidentes para no acep-
tar su política.» 
. . * . Ayer tarde se reunió en el Senado la comi-

l ó n que entiende del Código penal, con asistencia 
del ministro de Gracia y Justicia, para examinar al-
p inas enmiendas y redactar de nuevo y con arreglo 
á las admití las la base primera del dictamen. 

NOTICIAS DE OrBRRA 
Por reales decretos se ha dispuesto qne el briga-

dier 1). José Elorez Pichard, cese en el cargo de 
gobernador militar de la Seo de ürgel , y nombrando 
para sustituirle al de igual clase D. José Saenz de 
Miera y JtisueSo. 

—Concediendo merced de] bábíto de Alcántara, 
ai marqués de Santa Fé de Gnardiola. 

Por reales órdenes se ha dispuesto el iiguiente 
movimiento de jefes v oñcialea de los cuerpos de in -
fauteria r Guardia civil; 

—Nombrando jefe de Estado Mayor de la capita-
•nJa general de Navarra, al coronel del cuerpo D. A n -
tonio Mazapedo y Allende Salazar. 

—Concediendo el grado de comandante al espitan 

de infantería, profesor de la Academia general mili-
tar, D. Ignacio Sánchez Marqués, como recompensa 
del tercer plazo reglamentario del profesorado. 

—Concediendo rf grado de coronel de ejército al 
teniente coronel de la Guardia civil F). Mariano Gon 
zalez Marchante; el empleo de comandante, al espi-
tan del mismo instituto D. Francisco Fenech y C o -
donie; el de capitan, al teniente D, Timoteo Rodri-

?ue2 Garcia; el de alférez, al sargento primero Pon 
'edro Monleon Garcia; la cruz del Mérito militar 

pensionada con 2'50 pesetas mensuales, á tres indi 
viduos de tropa, y la penfilla á 19, premiando asi él 
servicio presta lo dando muerte á los célebres crimi-
nales Frasco Antonio y Manuel Berteior . 

. En la sesión celebrada ajrer tarde en el Ayunta-
miento, bajo la presidencia del Sr. A'bascal, se apro-
baron varios asuntos do escasa importancia, un dic-
tamen de la comision sexta y dos de ]a seganda co -
misión, sisndo retirados uno de la sexta y otro de la 
segunda por no creer el sefior presidente justifica-
do el pago de determinada cantidad. 

Ayer tarde se encargó de nuevo de su cargo 
el Sr. Rodríguez Arias, despues de sn vuelta de 
Tolon. 

El gremio de panaderos que se reunió ayer 
en el teatro de la Alhambra para dar cuenta de la 
dimisión de !a junta que le representa y nombra-
miento de otra, se disolvió sin llegar ¿ entenderse. 

H o y dará principio en el Ayuntamiento la 
discusión ife los presupuestos ordinarios para el año 
económico de 1Í87 al 1888, si como es do esperar se 
reúnen los concejales. 

Los condes de Eu , qne llegaron ayer en el 
tren de Andalucía, se hospedan en el hotel de la 
Paz. 

Han sido nombrados archiveros de protoco-
los: de Ilervás, D. Miguel Mufioz; de Oliveiiza, d»n 
Joaquín Fernandez, 

Hoy á las dos será recibido por la regente el 
embajador de Turquía en audiencia oücial. 

Se cree probable que las secciones del Sena-
do no se reunirán hasta que el proyecto de tabacos, 
una vez aprobado por el Congreso, pase á la alta 
Cámara para discutirse en ella. 

, * . La comision provincial y la de Hacienda, ce-
lebraron ayer tarde sesión, bajo la presidencia del 
marqués de Sardoal para preparar los trabajos del 
presupuesto adiciona del corriente año económico. 

Se halla en Madrid de paso para Tánger, el 
Caid-Ahmed-el-Meskini,|con su séquito y acompa-
sado del conde Charagnae. 

Se hospedan en el hotel de la Paz, 
. •. Ayer no a-^istió á la sesión del Congreso el 

ministro de Hacienda, por encontrarse ligeramente 
indispuesto. 

p o r idéntica fftunca no asistió tampoco el señor 
Marios. 

Gran éxito contra dolencias del pecho pflr 
medio del Jarabe y Pasta Zed . Venta en to.ias las 
farmacias. 

XIu laúd de la matricula de Tarragona, que 
procedente de Gandía navegaba con cargamento de 
la^as, dirigiéndose al Grao de Valencia, naufragó en 
a playa de Nazaret, acosado por un viento duro del 

N. E . ' L a tripulación consiguió salvarse, pero el bar-
co se perdió totalmente. 

Quiuina dulce. Económica y sin rival contra 
calenturas, inapetencia, etc. Dr. Santoyo, Linares. 

Una vez hechas las reparaciones qne se están 
practicando en Cádiz en el caza-torpederos Deelrvc-
tor, se dirigirá á Sevilla. 

Un agente municipal encontró en la calle de 
los Estadios un niño do cinco meses de ed:td próxi-
mamente, con nna pequefia contusion en la cabeza. 

Según dijeron a gunos transeúntes, dicha criatu-
ra había sido dejada allí por una jóven que desapa-
reció en tseguida. 

El niño fué llevado á la Casa de Socorro respec-
tiva. 

Ayer tarde fueron victimas de ua timo, en la 
calle de la Montera, dos individuos de nacionalidad 
francesa. 

Paseaban ambos por dicha calle, cuando un suje-
to les saludó muy cortésmente y les ofreció, á cam-
bio de 25 duros, doble cantidad al cabo de poco 
tiempo. 

Los franceses le entregsron la cantidad, pero el 
i/eneroio cumplió su compromiso desapareciendo al 
poco rato, dejando á loa timados el recurso do gritar 
llamando á los agentes de la autoridal, quienes die-
ron parte «1 juzgado de guardia. 

Seria conveniente que el tribunal qne actúa 
en los ejercicios de examen para la plaza de vigilan-
tes segundos y terceros de Establecimientos penales, 
anunciase todos los dias el número de órden en que 
han quedado para < ue ios interosados se evitasen el 
trabajo de ir todos os dias, dejando sus ocupaciones, 
por no saber si serán llamados á exámen. 

Dicho requisito la cumple el tribunal que exami-
na para las ^azas de subalternos. 

A la una de la tarde fué detenida en la calle 
de la Libertad, á petición de un hombre, nna mujer 
Je 84 años, soltera, sirviente, por estar reclamada 
por el Ju7gaJo. 

, " . En la Casa de Socorro del distrito del Hospi -
tal fué auxiliada una mujer de 74 años, que en la 
puerta de Atocha se cayó al suelo, ocasionándose 
una herida en la pierna izquierda. 

Dos hombres y una'miijer fueron ayer dete-
nidos por los agentes de Seguridad como presuntos 
autores del robo verificado el domingo último en la 
casa núm. 36 de la calle del A r c o da Santa Mana, 
ocupándoles varios efectos y alhajas. 

E n la plaza de Matate un operario de la casa 
en construcción de dicha calle, tuvo la desgracia que 
una piedra de sillería le cogiese la mano, ocasionán-
dole una herida grave. 

" Los compañeros le condu eron en seguida á la Ca-
sa de Socorro para ser carado. 

A las once de la mañana f oé capturada una 
mujer que en el número 15 de la calle de la Manza-
na, robó un reloj despertador. 

Un pequeño incendio se declaró ayer en la 
cuesta de Santo Domingo, número 10, tercero, ha-
bitación del Sr, Polack, siendo extinguido por los 
bomberos y vecinos. 

El último número del Times, publica nn tele-
grama de su corresponsal en Filadelfia, qne atribuye 
á nuestro representante en Wáshingthon la especie 
de que si para de Marzo no se ultítia nn tratado 
de comercio, España apelará á las represalias econó-
micas. 

Anteayer falleció en esta capital, tras larga 
y penosa enfermedad, D. Jnaii Domingo Ocón, s e -
cretario general que fué de la Presidencia durante la 
República. 

El Sr. Ocón fué diferentes veces diputado á Cór-
tes por Segorbe durante el periodo revolucionario. 
En estos últimos años el padecimiento crónico que 
le ha llevado al sepulcro le tenia retíralo de la pol i -
tica. 

Las condiciones de su carácter y su cariñoso tra-
to le habian conquistado gran número de amigos en 
todos los partidos, y sirvió siempre al suyo con la 
m a j c r l - a u i d . 

Su muerte ha sido muy sentida. 

Ha sido nombrado médico supernumerario 
de la higiene D. Carlos Rodríguez Luznnariz, hijo 
del antiguo empleado en el Congreso del mismo ape-
llido, tan apreciado por todos los periodistas. 

H a quedado constituido el Jepó8Ít<) adii-ional 
de pesetas 12o.00J, que en real órden de 27 de Di-
ciembre último se mandó formalizar al conceder pró-
rroga para la construcción ile la linea férrea do Val-
dezafan á San Cárlos de la Rápita, 

Las obras comenzarán eu breve, s e ^ n parece, 
pues los concesionarios tratan do llevarlas á cabo en 
el más breve plazo. 

Publica anoche Tm Union un documento cu-
)S0, 

Es un comunicaílo suscrito por D. Nicolás Díaz 

51'erez en el qne afirma qne D. Mariano Tirailo, re-
actor de el diario tradic lona lista El Si¡;lo Futuro, 

pertenece á la masonería en el Gran Oriente de Es-
paña, habiéndose inicía lo en la lógia Acoci l , núm. 9, 
donde trabajó con suma inteligencia y actividad al -
canzando la investidura de Caballero Kadosch, gra-
do 30. con la que figura en el Anuario masónico uní-
versal para el año ifc 1886. á la página 7S. Logró en 
la Gran Secretaria de la Orden un puesto de oficial 
dotado con 6.<XM) rs., y hoy figura en el grupo de los 
durmientes. 

Otros particulares contiene el comunicado, relati-
vos á las causas por las cuales abandonó el Sr, Tira-
do la Asociación que no tenemos por qué repro-
ducir. 

Pero el hecho Je contar eiitre sus redactores el 
intransigente Süjlo Futuro á un masón, fué muy co -
mentado en todos los círculos, esperándose con cu -
riosidad las explicaciones de esto diario. 

Una comision de republicanos progresista-i y 
federales pactistas del distrito de la Latina, estuvo 
anoche reunida para convenir en algunos detalles del 
banquete que celebrarán en la noche de mañana, á 
las siete, eu el café de San Isidro, seguu ya hemos 
ilicho. 

En el Congret!o estuvo anoche reunida la co-
mision Je lo Contencioso, conviniendo los términos 
del Jictáraeii, Jespues Je madura deliberación. 

El Sr, vSalmeron y la mayoría do sus ami-
gos, aunque no todos los que figuraban en la mino-
ria'de la última Asamblea repubhcano-progresista, 
se han dado de baja como socios en el casino de la 
calle Je Esparteros.• 

Era de esperar, y-sus socios extrañaban ya que 
antes no lo hubiesen hecho. _ 

Ayer visitó á la reina regente l.i comision 
vascongada para solisitar ampare sus pretensiones. 

También visitó al Sr. Hagasta, 
l ia emitido informe favorable sobre el pro-

yecto 'le ley de Administraciones de Hacienda de 
partido, la cumision respectiva. 

A pesar de lo que generalmente se dice, la 
discusión del proyecto Je tabacos no es lógico que 
quede hoy terminada. 

, Con motivo de las noticias dadas por Ei Dia 
sobre el asunto de adquisición de terrenos por la d i -
mtacion provincial para la construcción de hospita-
es, el maniués de oardoal ha dirigido una acerba 

«arta á El Dia. 
Ei Dia ha contestado con grande entereza y dig-

nidad. 
No es exacto, según dicen los qne mejor pue 

den saberlo, que el Sr. Romero G-iron vaya á ser 
nombrado administrador de los biene»- concúrsalos 
del señor duque de Osuna. 

Hay propósito decidido de que hoy termine 
en el Congreso la discusión del proyecto sobre el ar-
riendo de la venta de ios tabacos. 

Amigos del sefior marqués de Sardoal y del 
redactor de El IHa, Sr. Castañeda, median para ar-
reglar las diforencias pendientes entre estos señores. 

E L « O T E L L O ^ ' DE VERDI 
To ios los periódicos de Europa llegados ayer, 

dedican sendas columnas á hablar de la nueva ópeia 
de Verdi . 

No se recuerda en los anales del arte un triunfo 
semejante. Los despachos telegráficos no dieron más 
que una idea aproximada del éxito. 

Verdi fué aclamado y festejado como no hay me-
moria que lo haya sido en nuestro tiempo ninguno 
de los grandes compositores. 

Muchos dias antes de la representación, el Utello 
era objeto en Milán de todas las conversaciones. 
Nadie ponía en duda el mérito sobresaliente de la 
ópera: los indiscretos habian revelado algunas esce-
nas, y en los círculos musicales, á hurtadillas, se 
daban á conccer al piano los números más sublimes 
de la creación del insigne maestro. 

De todas partes del mundo acudieron á Milán 
periodistas, críticos, corresponsales, literatos y mú-
sicos. La prensa francesa, la inglesa, la alemana, la 
rusa, la belga y la española, envió representantes 
para que telegrafiaran eu el acto lo ocurrido en la 
primera audición. Los di.arios recien llegados á Ma-
drid inscTtan extensisímos despachos, yfalgunos, no 
contentos con eato publican largos artículos de f on -
do para cantar alabanzas á Verdi, á su patria y al 
arte, que por uuos momentos nos han hecho olvidar 
las tristezas de la hora presente y los graves proble-
mas políticos que amenazan á Europa. 

Los juicios de los críticos convienen en una cosa; 
ep que la nueva ópera es digna de la fama y del gé -
nío del gran maestro. Hubieran querido algunos que 
Verdi hubiese roto para siempre con su autigna ma-
nera, y qne no recordase en su nueva producción los 
números de sua óperas más celebradas. 

Si el maestro no ha incurrido en otro defecto, no 
hay razón para acusarle. Los grandes artistas pue-
den asimilarse el medio en qne viven, pero á con l i -
ción de conservar sn perconalidad. El ser arrastra-
dos por la corriente del gnsto y no manifestar el pro-
pio espíritu, es anhaque de las medianías, y no puede 
serlo nunca de los grandes creadores. Verdi tiene 
sus yerros y sus desigualdadcs-, pero nadie podrá de-
cjricon justicia que carezca de la cualidad suprema de 
los grandes hombres: la originalidad y la inspiración. 
Cuando Rossini se imponía con su genio colosal des-
cubriendo en el arte nuevos horizontes, Verdi no le 
plagió ni le imitó, é hizo bien. 

Siguió su camino, aprovechando los elementos 
que encontraba al paso; pero sin renunciar ni una 
sola vez á lo que lo es propio y personal. Y andauJo 
el tiempo, cnanJo Wagoer rompió con las antiguas 
ligadnras haciendo de la orquesta factor principalísi-
mo én el drama musical, el insigne maestro italiano, 
coa su ópera Aida, reveló que sabia conservar el se-
l lo caracteriotico de su geiúo sin mirar con in iife-
rencia los progresos realizados. 

. ^ g o de esto hay, á jazgar por lo que dicen los 
críticos, en la nueva obra. Recuerda en ocasiones el 
estilo p imitivo de su autor, con sus melodías claras 

Í predominantes, viéndose también eu otra» la in-
uencia de la escuela moderna, con sus modulacio-

nes y singularmente con la alaptacion, hasta donde 
es posible, de las frases del libreto á lan frases mu-
sicales. 

VerJi ha huido en Otello de las grandes sonorida-
des: la ópera no tiene overtura: á loa pocos compases 
de comenzar se levanta el telón. Sólo en el tercer 
acto hay un preludio ejecutado por la orquesta cuyo 
principal motivo llevan los contrabajos (á los cuales 

han hecho añadir t'aocio y V e r ü una cuarta cuerda) 

SareciJo en cierto modo al unísono del quinto acto 
e la A/ricaw. n- , 

Un cuarteto inspiradísimo recuerda el de Rigo^et' 
ío: el diio de amqr entre Otello y Desdéniona figura-
rá entre los trozos de música más sentidos y mia 
dramáticos que haya compuesto jamás maestro algu-
no. Sin excepción 5icea todos los periódicos italianos 
que no se pue.le concebir nada más poético ni más 
delicado. La voz de la tiple y la del tenor t-e desta-
can en medio de armonías y n elodías deliciosísimas 
de los instrumentos de cuerda. 

Aquí faé donde Ver^li recibió la mayor ovacion. 

Verdi! interrumpieron por largo rato la representa-
ción. Sus admiradores lo regalaron una magnífica co -
rona y un soberbio ejemplar Je la tragedia de Sha-
kespeare primorosamente encualernado. 

Las manifestaciones delirantes del público se re-

Erolujeron en la canción del sauce, donde Verdi se 
a separado cuidadosamente de Rossini. 

Pero en donde el entusiasmo llegó hasta el "deli-
rio fué en el Ave-^[aria, en don le Desdémona repite 
un mi bemol de un efecto fascinador. 

La emoción que pro lujo en el auditorio e^ta nota 
apoyada por nna serie de acordes á cual más hermo-
so, es indecible. Todos los conciirrcntes, de pié, salu-
daban y aclamaban al géaio Je Ver l i . 

Dar.inte la representación la Plazi de la Scala, 
se halló ocupaJa por más Je lO.tK» personas ansio-
sas Je conocer el éxito de la ópera. Cuando terminó, 
le costó trabajo á Verdi subir á su coche: la muche-
dumbre qneria significar su cariño al maestro, l le -
vándolo en brazos. Por fortuna se pudo impeilir ia 
manifestación, y el insigue músico llegó sano y salvo 
á su hotel. 

All í , y mientras una orquesta le obseqmaba coa 
una serenata, el venerable anciaoo, á los 74 años, 
victima de los abrazos de sus admiradores, scntia una 
de esas emociones inefables y dulcísima» que Dios 
solo concede á sus críattiras pfe iilectas: la de gozar 
por anticipaio la justicia Je la posteridad. 

G A C E T A OFICIAL 

¿íf/ía«ía.—Una que tendrá lugar en el arsenal de 
Cartagena para la adquisición de los tubos de cobre 
fosforado, roldanas de acero y fosfuro de cobre ne-
cesaríos para la basada lii Iráulica motriz del varade-
ro de Santa Rosalía. 

DB HOT 
P R E S I D E N C I A . — D e c r e t o s disponiendo que la» 

secciones del Consejo Je Estalo , continúen c o m -
puestas Jurante el año 1887 según están actual-
mente. 

—Otro decidiendo ¿ f a v o r de la Administración 
úna competencia suscitacla entre el gobernador de la 
provincia de Almería y el juez de primera instancia 
de e^uella capital, 

OrUERRA.—Los decretos que publicamos en 
otro lugar. 

—Circnlar dictando disposiciones relativas ála dis-
tribución de 55.000 hombres llamados al servicio ac-
tivo entre los ejércitos de Ultramar, y las armas é 
institutos del de la Península. 

Otra resolviendo que se expida la licencia abso-
luta á los individuos del reemplazo Je 1879. 

H A C I E N D A . — D e c r e t o s nombranlo delegados 
de Hacienda de Zamora, Cuenca y Cáceres á D. José 
Alcalde, D. José Torres y D. Fernando Bravo, y ad-
ministrador jefe do la fábrica de tabacos de Sevilla, a 
D. Isidro Perez. 

G R A C I A Y J U S T I C I A . — O r d e n nombrando 
registrador de ia Propiedad de Sos á D. Ricardo 
Molinero. 

N O T I C I A S DE E S P E C T A C U L O S 
LA RA. 

El martes de la próxima semana se verificará en 
este teatro el beneficio de la señora doña Balbina 
Valverde, 

SSLA.VA 
Mañana viernes tendrá lugar en esto concurrido 

teatro el estreno de la revista en nn acto y en verso, 
titulada lyi fiesta de la gran via. 

O R G A N I Z A C I O N 
D E L P A R T I D O R E P U B L I C A N O H I S T O R I C O 

Comité de Hxtelna (Jaén). 
Presidentes honorarios: D. Emilio Castelar.— 

D. Eduardo Gómez Sigura, 
Efectivo; D . Francisco del Moral Martínez. 
Vicepresidente: D. Antonio Moreno Mora. 
Vocales; D. Bartolomé Fernandez Muñoz .—Don 

Manuel del Moral Ruiz .—D. Juan de Lirio Morin. 
— D . Felipe Galiano Diaz.—D. Antonio Carrasco 
Sánchez.—D. Amador Domeñé Royo .—D. Fr&ncis-
c o Javier Diaz. 

Secretario: D. Eduardo de Vicente Quintas. 
Comité de Car le t ( Valencia). 

Presidente honorario: D. Emilio Castelar. 
Efectivo: D, Vicente Cabrera y Nogués. 
Vicepresidente: D. Ramón Lloret Más. 
Vocales: D. Pascual JIorell Gómez.—D. Vicent» 

Casp Serena.—D. Vicente Vercher Renart.—Don 
Jaime Vanadocha Alcover — D . Francisco Sebastian 
Borras,—D. Vicente Lorente Sebastian. 

Secretario: D. José PelUcer Hervás, 

D I M E S Y D I R E T E S 
La prensa dió e s decir que por el término de So-

gorbe andaba una partida de ladrones. 
Las autoridades dieron en contestar que eso no 

ora verdad. 
Pero ahora la parrida se ha presentado en casa de 

un rico labrador y le ha robado uuqs cuantos miles 
de duros. 

En vista Je lo cual, las autoridades dnian ¡nada 
más que dudar! 

Porque, puesto qne los ladrones han robado á ese 
propietario, es posible que existan los tales ladrones. 

Aunque no es nna cosa del todo cierta. « 
« * 

;Na la! ¡que salimos á robo diario! 
Ahora le ha tocado el turno á la caja do la c o -

mAiiJaneia de Marina de Santander. 
Ello ha sido poco por esta v e z ; 4.UW" duro» 

nada má-̂ , 
Pero eu fin, ¿quién sabe si al propio tiempo que 

se llevaban 4.i'00 duros por ese lado, se estarían ¡le-
vando tnás por otro? ¡No hay_ que desanimatsel 

Eso sí, se instruye sumaria ¡no qne no! 
liO que yo digo es que á estas fechas ya debiera 

saberse, poco más ó ménos, á cuántos miles de duros 
diarios importa lo que nos roban. 

Porque Iclarol a4í se hajeu á ojo los presupuestos, 
V no se Ribe qué cantidad fijar en ellos para lo» 
amantes de las cajas públicas. 

s • « 

Crean ustedes que les ten;.'o miedo á loa datot, es-
tábil Míticos, 

Ayuntamiento de Madrid



D I A E K ) I L C S I E A D O 

En no sé dónde ha fallecido un comadron que, 
«oiinctiWJía», había a j n d a d o á salir á Inz nnos seie 
mi! niños, como diria La CnrrujKmdtncit: «de am-
bos sexos.» 

¿f<fis mil iiifiOB un solo comadron? 
Pnes nada, qne de tac» ¡eis mü no rebajan ni me-

dio nifio. 

B O L S A 

COTIZACION OFICIAL DBL DIA DB ATBB 

Letra*: Lóadreí , i. 90 dias vist» 47 OC. 
— — 8 Ídem 16 60. 
— P«ri« , i 8 Idem. «"-JS 
— Berlín, i 8 ídem. OW. 

Deteuento de lelrat: 4 por 100 a<;>nftl. 
Préitamos eon ¡arantiaf. 4 por lOO anuaL 

BOLSIH 
Madrid; contado, 62,00 — Fin de jnei, Bi.SP-

Próximo, 00,00. 
Baroeiona: Iaterior,61,67.—E*tiC*ior,6',95. 
far is , 60,68. 

A laí doce idam, 8 id. »» o « n 
A. laa eaatro de la tarde, 6 id. 
A laa seis de Id., & id. 
L * mixima fué 9 sobre anro. 
Lia minima, 8 b» jo oero. 
Si barómetro maroa 718 millmetroa. 
Tiempo variable. 

S a n t o « l o l i o y . 
B u Guillermo. 

rONDOS PÍIBL1C08 

4 por 100: ai contada 
— jin de me$ 
— pequeños 
— exterior. 

& amortisable: ni eoníndo. 
— f^qaeñoi 

B i l l de Cuta: al contado.. 
— carpeta* 

Deuda id. al contado 
Añaalidad«« Id.: al con todo 
BancA- EepsCa, acciones. . . . 

— Hipotecario, id 
— Id.cMnlMSOiO. 
— Id. cédola« 6 OjO 
— Obligaciones o 
— de CaniUa, accione*. 

Anterior 

62-80 
6¿-60 
63 10 
•a 
T8-80 
7a 2> 
94-60 
91-li) 
00-00 
0 0 - 0 1 

37S ÍO 
IXIO 

0.>i 00 
000-f>i 
lO-i-HO 
Ul."-." 

!>• boy. íAla» 

ta 00 
61--15 
63-60 
62-25 
78-8' 
78 80 

lü 
9.1 60 
OO 00 
ü -no 

Í73 50 
OO-"-! 

101 15 
cOO v 
UüO O' 
(•í-f-O 

B>J> 

r,8) 

0,9) 

0,40 
ü,50 
0,S0 

3,00 

B0I.9& OE PAKIB I 
París 9. Apaitara, do la Bolsa de hoy: 4 par lOv ¡ 

e iterior eepaí.o!, 60,3i8. Deapnes, fcC,3'4 
Lócdrea U.—Arerlarg, de la Bolsa de hoy: 4 

lOü exterior otpaftoi, G),25, 
Paris 9.—fondo» t'ranceeee: S por H.O, 77,d6,4 if» 

per lüO, 1C6,60. ^̂  • 
Pondci españole»: 4 por 1*0 extenor.60,.5.—Ob'l 

g»cioE6« de Cuba, 485 Oí.—Coaaolidadei iaglMe», ICO 
ciB, ' 

Ultima hora: 1 por 1 ü exterior, 60 1 i l 6 . - Id*B . 
amortizftble, 00,0u. . , . 

I»6ndre« 9, Olasunr» de la Bolsa de noy: 4 P»r i ' O 
exterior espafiol, 

T o n i p o r a - t i i r » . 
La temperatura de ayer en üds,4rid, é. la s^tatin. 

aegun !m observacionpí 'elü* óptiootSret. Ataiblj-.TE 
benaanoa, Principe, lA fué la r^uientc: 

A las ocho d e l » ratütna, O cantíi^aotr-

E S P E C n C Ü L O S 

OPERA.—8 1,2. Fnaoion 83 de abono.—Turno 2.' 
par, [Ibarbiere diSiviglia _ 

ESPAÑOL.—8 lr2.—Pnnoic.nll7de abono.—Tur»o H 
i m p a r . - * . ' Série.—Trata de bUnoos (estreno).—fct 
sopista .nendrugo. . . , n 

PRINCESA.—8 liit—Pnnoion de a b o n o . — i n r n o á . 
par.—El dipatado por Bombignao. —Las mujerei 

a I o L ü ! — 8 Ii2.—La gran vta (ccn na cuadro nuevo), 
Por un inglés. - CUfc—Segundo aoto de la liosma. 

UOVSDADES - 8 . - T r a i d o r , inconfeso y mártir. 
10.—La encubridora. „ , 
COMEDIA-—8 l t 2 . - T u m o 8.®—ventanil la .—Por las 

r»msi8. — Loe do» poloa — La maiiaana 
LARA.—S Tnrno2.- par —Dta eataclismo».-Loa 

cartoneros —r"scueU de medicina.—"1 indiano. 
E S L A V A . 81(2.—Tumo 2." par.—El figón délas dea-

diobas R--.r<ita.—La vida maiiriUfia.—Las cria das. 
VAHIEDADES.—S1t2.—Don Pompoyo en carcavaL— 

Brinonini.—Madriden elañodoa mil.-Segundo acto. 
PBICtí.—8 1 {2 . -Juramento dsamor (estreno). 

El peligro de los co ches descubiertos en invierno 
Cada Cüal sabe que en invierno, loe cochea desea» 

biert-08 no salen de la cocliera, pues nailie desea e x -
«nerse en pillar un buen resfriado ó alguna rica 
)ronqu¡tÍ6. fein embargo, los cocheros pueden tomar 

estos carruajes eu el invierno, la compañía alquilán-
dolos por nna nada, Pues, algunos cocheros inteli-
gentes han ha!la.lo el medio de sacar un { ^ v e c h o 
coBuiderable, merced á la simiente combinación: P o -
nen á dispoBicion de los viajeros un estuche de P a s -
tillas Géraudel, que les permite resistir a! aire exte-
rior y aguantar la temperatura más baja. Un estu-
che de 1 franco .W (en España porte derechos aJ«-
mis ) , basta para un dia, por consiguiente la ganaa-
cia ea importante, ai nos referimos á lo poco que ha 
sido el alquiler del coche. 

Avisoa á loB señores cochero» que desean aumen-
tar bUs jornales: Ellos pueden también chupar la» 
Pastillas que quedan en los estuches y preservar-
se de este modo de las varíacione* de la tempera-
tura. 

Venta por mayor: Melchor García, Capel lan^, 
1, M a d r i d . — M . Quesada, plaza de la Merced, 7 , 
Valencia.—Por menor, en todas laa farmacias y dro-
gneríaa. 

E s t i T i p . d e « E l G l o b o » , i oaroo db J . ¡S. Taieo 
.San AffuAli», rtúmtro 2. 

E N F E R M E D A D E S DE l A BOCA 
m 

I J U J S s 1 

J L l 
¡UF. r i . O K A T O DE POT COMPRIMIDAS 

BPICACBI CODTaA LAS 
Angina», Crup. Hnnquera. FeiUlez del aliento á inflama-

ciones de ia garyanUi-' ^ 
l.;\8 " \ S T I L \ » N I D L K calman la irritypio-i produciJa 

por x-i V A ••.! L> uso del isbaco, y son íiidiS[L- siblea 4 la» 
peiscnab c,u i h cen sufrir a su garg» nía un trabajo fatigoscs 
e8p«: ¡*iriente los oradores y cantínte» . 

a e V E N D E N E N T O D A S 1 _ A 3 F A R M A C I A S 
Parj, .-viiar imit i c in ie» y fa 'siñca riones, exíjase en la» 

cajas ti 8- l io da U Sociedad Farmacéutica £ ípaSo?a, impre 
sn en til . i . roja.—Depositarios en Mídrid, Melcfcor García, 
Capel'anes, l , y Dr K. Garrido, Luoa, 6. 

Afceciofien del Etitómaifo - Aitemirt - Calenturas, etc. ' piM». a * H. nca ruQuuT. i «•»« •íhmacia» 

l o s q u e p a d e c e n d e i e s t ó m a g o 
Doble magnetia incaleárea, antibiliota¡j e/^ces-

j. Tfc cente. preparada por R. HSRNA.NOEZ.—Vt&^& 
como explica la instrucción, so combaten las gastral-
gias y otras afecciones del estómago. Precio, 6 y l o rea-
les {ra»co. Depósito»: R, Hernández, Mayo - , 27y !9, Ma-
dri i, y AlicanW, Mayor 29. 

A 

T ^ S D E L i C H I N A T D B L i I N D I A 
Eípecial de la India, i. peseta» e" kllógramo, 
PtíKoa » ' 
SouoiMng e i t r i » ' 
Mcic la sufwtiop » " 
Gongo fino » • 
Perla tina * * 
Impsrial * » . , 
L f cS C O L O N U S - P R a S T . I R t H U , 
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AGUA DE C O L O N I A 
VERDADERAMENTE MEDICINAL Y DE A R O 

tcelente par» el toosdor,-^ Es la mejo» , la 
higiénica y la do ü»yor_ a.o.-pucion " o m i s 

Mr fume y contra 'as afeccis-ies nerviosas de la cabeza, v i« l\can9ida 6 débu 6 irr-U mo 
n M d e l o . ojo8. CuarliUü'12.eales. Frascos ü l. ? / V. rea>tís. f a r m a c i a de s^ii^l.e? 
Ocaña, Atocha, 35, frente á la de Ro alores. 

G R A - N H O T E L I N G L É S 
e l p r i m e r o d o M a d r i d sv a l t w r » d o I o n p r i n c i p a l e s d e l 

e x t r á n i o r o . - C a l l e d e l L o b o , « i i m e r o l O , .1 l a e n t r a d a d o l a C a r r e r o , d e S « » J c r < í n i D i o , ^ , . , 
Hnbltaciones amueblada» c o . . u J o . - A t o a recomendada v^x los 

mejore» de esta cor fe . -Estano ia c on fo rub le y oeónora ica . - Sala ^ Bonoi^. - C a l e f a c c i o , . 
Almuerzos en irosa re l euda ,once y media de la manana, pl». 3 50. 

s aparte, d'Sde 4 pesetas. 
Comidas en mesa redooda, sei» y media tarde, ptí. 4 . 

S e r v i o i o M j i l u ^ ^ o a r t a . V i n o s d e l a . ^ p r i n o l p a l e w m a ^ 
tOl iO, l O . - I N M E D U T O A L C.\RRE11A DE SAN J ' H O M M O 

S e a d m i t e n o p e r a r i o s e \ c l a s e d e i n t e r n o s 
en la Imprenta de D . Emilio Pascual, en Valencia, h a s t a í l 
número da ÍW. . 

Para au ingrt so en d i jho establecimien'o, ' s condicioa i n -
dlapei.sable ser solterr, acrídltar s'i buena conducta, facul-
ta de? p a r a e l j r t í ti)>ográllco y n o p e i t j n c e e r á 'a Sc c í odat 

Gomoestimulf á ' a aplicación, s>l trabajo y á la fidelidad 
i a casa, se cor cedan p cmlos niensufcles de 50 pesetis , c m 
una imposición eu la Caja de Aliorrrs Monto d© P edad, á 
f a v o r d f l más acreedor durante los ri s primerea años. 

La adininístraci n de rticho eatablecim.ento sólo descuen-
ta, por manutención y o^sa, 6 reales diarios del su : ldo m n -
B u a l q u e s e l e d sigue ¿ cadauno 

Lo» gclicitantes putdea diríKírse p'^r carta, antes le ! if del 
ftct-a , 4 la expresada c a » i , iudi :a ,uc refirun las del punto 
6 puntos doi de haya servid". 

Se admiten tam íl-o asihidos cajistas. 

Vino V i L D I N H.-3, P í L I G R O S . 3 

.^fniiudo» r e i u V i o n e s médicM que ío recomiendan á las 
S as débiles, catedráticos é ^ T l e t l i ^ » 
inatn .lelicario Bctel'a. 60 cé l tJmos . 16 litros, l l p e « e i a 8 . 
B o d e g a D ^ L J a l o j í , 3" p e l i g r o s , 3, r o r botella», al 
roismo precio, en los principales ultramannoa. 

P U E R ^ DE ACERO ONDULADAS 
A loa seeores Arquitectos, Contratistss de Obras, Cerraje-

r o t c a r p í s X ^ e n i s i a s y Tenderos, o frecemos las 
umversa lmenteoonoc id is « n n 

P U E R T A S D E A C E R O O N D U L A D O , 
p a r a c e r r S - l l " d a s y S ? m » c e n e 8 ; precios «¡^coinpeten^^^^^^ 
fcbri-ación perfeccionada, construcción y embarque á loa 

de Ferretería 6 do C e m l e -

datos se pidan 

^ Ías '^H W Ma Í Íos ' í iBliaT«RA3.~C»UeMonach. 13.—BARCELO!! t 

LOS M U C R E S Y m B I R & T O S 

VINOS DE JEREZ 
Proc .den ies 4e la» bodegas del renombrado coaccbero D. JUAN S . l N C a E Z R O M A T B . 
Dirigir lo» pedidos * su representacte. A m c r de Dios, núm. 5, b»Jo, de. c eba . 

I j i l U E i i A ü f c i 

R e v i s t a i lustrada, d e f e n s o r a de los intereses de la A g r i t u i í s i f s , 
I n d u s t r i a y C o ü e r c t o . 

Se publica los días 7, 14, 21 y 2 7 de cada mes. 

^ ^ K B C X O S 

p e n í n s u l a . Per tm a ñ o , 3 4 p e » e t a » . — ü « • e t r r r t r s , l ó i d e m t r i t a c » -

^ ' " ü L T R a ' m a R . O n » ñ o , 5o p e w t a i . — ü i » e m e « r c , M i d a » — Í I » t r impa -

. n K r i t o r e i de l p e r i ó d i c o Ü M t r a d o E L G L O B O , t e l e r T i r í 

M t a r e v i t U á m i t a d d e p r e c i o . 

REDACCION Y A O M Í N I S T R A C I O N : SAN AGUSTIN, 4, BAJO 

MüViTAS 
Y COLCHAS 

á J'SO, 2, u 3 peídas 
NO tSQUIVOCARSK 

Posada del Peire , callo do 
Po«ta«, cuario principal, e r -
I radapore l portti grande y 
10 por tienda alguna 

BOLSA DE PARIS 
Eeau Exterior á 7 5 e s 1 8 8 7 
/rtotjo llmIMa. Bmtlhlo illmiueo. 

u n o niAKCo u u cwctuh 

O b l e a s y e t i q u e t a s 
acuñadas cu relUvo Mues-
tra» grátis y franco. 
Xarcus- Ma ' r id . 

O" .•'ori'; 
: K r o . 

V-
.A-

SGu rT. 
"ElA^^MUE. 
' - ' ,09. 

• iel 
: i: ,-.10, It, 

UnliceBC'ado de fjér<^ito 
casado sin hijo» desea una 

portería, tiene persona» q u e 
le garanticen. Informarán 
Lavapiía, 3!, 4.' número 1. 

En casa partioular se ceden 
babitaciones ood asisten-

cia 6 sin ella. Darán razón 
Tres Psce«26 8 ' 

Rodolfo I 

P O R T E R l . ^ 

En el colegio de dentistas 
Alcali , 19, c o n ü n d a abier-

. ta la matrícula y se prepara & 
los que deseen presentarse % 

La solieita un r a ' r l m o n i f ' sus exámenes, concedler do e l 
con buenos informec. daríii I titulo de Doctoren Medicina y 
r a i o n . P L A Z ^ d e L \ C K cirujia dental á los que se e n -
B.^DA 14, principal, interior ' cueutren apio». I layascenaor 
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TIPOGRAFIA r ENCÜADERNAGION 
I'E 

E L G ^ O B O 

S A N A a U S T I N , 2 

Jiecientmeníe vionlado este esfadlíeimiento «k 
amóos secciones cm toda la perfección qw pro-
fofdonan los adelantos modernos, lo ponemct y | 
con gmío a disposición del público, para toda 
clase de impresiones de anuncios, periódicos, fo-
lletos tí obras extensas, asi como para todo euaU' \ 
ío se refiere al ramo de encuaderTUtcion, pudien- ' 
do ofrecer gran ecoiumii en los precios, por no 
guiamos la idea del lucro y no ser los sermciot 
que ofrecemos el único objeto del esta¿lecimten*9i | 

roLLSTIN DB "Kl. GLOBO, 4G 

T I E R D A Y E S C R I T O R I O 

POR 

F. G. HACKLAENDER 

amistosas de roi seTera a m a , - n o sé hasta qué punto 

"'J^^Su^tutorl ¿qué me habla ust«d de bu tutor? - -
prosieuió ella con sequedad.—Haga usted lo qne le 
mando, y no se preocupo de m ^ . ^ O quiero hacer á 
usted ningún regalo; esté usted tranquilo sobre est« 
punto Se acerca el momento en que arreglaremos 
cuentas. Mientras tanto, hágame usted pronto un lio 
de toda BU ropa. Quiero saber á qué altura se halla. 
Es usted un muchacho muy alto, largo como una 
caña, pero todavía muy niño; de l o contrario, hubie 
ra usted tenido más franqueza. \ amos, menos rer-
güenza en lo poryenir, y andando. 

Vo lv í á subir á mi habitación, sin saber de una ma-
nera cierta sidebia sentir ó alegrarme de este aconte-
cimiento.Por un lado, al pensar en el interésque mo 
acababa de demostrarla sefioraStieglitz, le estaba 
muy agradecido; pero por otro, no me agradaba el 
que me tratase como á un nifto. bm embargo, en 
definitiva, me hallaba muy satÍÉ.fecho al pensar que 
mis dÍjgu>'toP, que se hacian mayores cada día, iban 
á concluir, y además la sefiora Stieglitz habíame da-
do una prueba de gran confianza, encargándome del 
libro mavor. 

Coloqué n i ropa sobre la mesa; y tan pronto como 
hube inspeccionado mi pobreza, tajé al escntono para 
entrar de lleno en el desrmpeño de mis nuevas luu -
tiones. , , , i 1 • 

Hice alarde, como pueden tigurarse, de todo raí 

arte caligráfico, pasándolos asientos; y al ver el libro 
con unas hojas de tan hermoso papel, me esmere pa-
ra no aparouer indigno de la alta mialon que me ha-
bia bido confiada. El amo me febcito. Ll señor 
Kpecht, me dijo en voz baja: 

—Continúe usted asi, jóTen; pero guárdese mny 
mucho de sacrifiear á las apariencias la parte mter-
na, que es la esencial. 

Después de la comida, Tino el sastre y me tomó 
medida de un traje. j i , 

Desde la velada que pase en el cuarto del tene-
dor de libros, éste me protegía dMididamente Me 
instruyó en teneduiia de libros. Me Uevó un día, al 
local de los aforos, enseñándome el órden «n que se 
colocaban los bultos de seda. Era también sorpren-
dente los miramientos que guardaba a la señorita del 
mostrador, que era objeto siempre de su especial 
Dredileccion. Parecían los dos, en realidad, s e g u n ^ -
o áquella noche memorable, «unidos para soportar 

' os trabajos y difundir la luz .» A mí, no me extraña-
ba entonces nada de esto. Además, no importándo-
me, no me ocupaba de ello. Iba aún bastante á me -
nudo á eu habitación, cuando me convidaba, y 
siempre me ofrecía un ponche excelente, b m em--
bargo, ocupábase con ahinco en reformar en mi 
el hombre interior, llenándome la cabeza de Ira-
ses místicas, y atemorizándome con el enemigo m a -
lo que creia yo ya tener dentro del cuerpo. 1 ara e x -
ptiUarlo, me aconsejó leyera libros muy extraños, y 
aorendiera de memoria cánticos sagradoe. 

En sí, no serian estos ejercicios perjudiciales; pe-
ro habi» algo en ellos que exaltaba mi imaginación, 
despertando en el fondo de mi alma, ciertas imáge-
nes que no sospechaba hasta entonces, b n cnanto á 
los discursos que me dirigía, hallábanse siempre pa-
ra mí envueltos en las tinieblas, apoderándome con 
avidez de algún rayo de luz que dejara penetrar en 

'' '^Í^jío se p u e d e amar—rae decia,—lo desconocido. 
A m o á Dios, á la iglesia; pero este amor, lo dedico á 
uua imágen que me reDreseiito en el fondo de mi 
conciencia. ¿Quién es Dios? Dios, es todo lo que nos 
rodea. ¿Pero, es nuestro entendimiento bastante 
crande para que podamos amar todo lo que se halla 
i nuestro alrededor ooii el ferviente enturiahmo que 
debpmos al Criador? No, y por eso precisamente nos 
está permitido erigir una especie de Idolo en nues-

tro coraron, una imágen, cuvos contornos nos tra-
zamos y en la que amamos al Supremo Hacedor, Es 
tan débil nuestra naturaleza, que sólo pueda dedicar 
BU afecto á lo que comprende, y no comprende más 
que lo que v«. 

A s i me hablaba el señor Specht, Y BUS palabras 
embrollaban terriblemente todas mis ideas. Que se 
pudiese tener apego más que á una cOsa corpórea y 
tangible, lo comprendia perfectamente; pero no c o m -
prendía la relación que podia existir entre e l amor 
que se le debe profesar á Dios, y el Je una imágen 
que se forja uno, y que en nada se le parece. Le m ^ 
nifesté estas dudas á mi seráfico maestro; diciendole 
con entera franqueza que no podia amar al Padre 
Eterno, tal como generalmente nos lo representan, 
es dicir, con el aspecto de un anciano de luenga bar-
ba, severo y casi furioso, adelantándose rodeado de 
nubes que despiden rayos y centellas. E l señor 
¡Specht, se sonrió ddlcemeate, miró al cielo y me in-
vitó á que le leyera el sublimo cántico de Balomon. 

íie reclinó en su silla, mientras yo kia ; pero esU 
lectura me extraüó, y aunque hacíanse en mi imagi-
nación algunos descubrimientos, estos débiles fulgo-
res no babtaron á alumbrar el oscuro sendero eu el 
que roe habia metido. A cada instante, el señor 
Bpecht me hacia una seña «on la cabeza j tema que 
repetirle varias veces ciertos pasajes de ese d m n o 
cántico, estos por ejemplo: 

« Y a estás hermosa, amada mia. ya estis hermo-
sa, tus ojos son como los de las palomas,» 

«Como un» rosa entre espinas, t a l o s mi amada 
entre las demás.» , , x .v 

« V e n del Líbano, amada mia, ven del Líbano. 
« M e has robado el corazon, mi hermana, mi es-

posa; me has robado el corazon con tus miradas y 
con el collar de tu garganta.» 

Cuando hube terminado la lectura, me permití 
una tímida pregunta, quo áebia, según yo crei, acla-
rar una duda desasra^lable. L e preguaté, si el rey 
tíalomon, en el amor de que habla, (Erigiéndose á la 
amiga y á la enamorada que aparecen continuamente 
eo su cántico sublime, aludía al mutuo amor de Dios 
y de BU Iglesia. El sefior «pecht no me contestó 
nada en concreto. , 

. — L e a usted—dijo cnn extraña sonr i sa - l ea usted 
á menudo este divino cantar. Dirija usted esas ar 

dientes estrofas á una imágen, que adore usted onsn 
mente, y pronto la luz iluminará las tinieblas. 

Hice lo que me habia aconsejado, y aunque en l o » 
primeros tiempos no viesa despuntar on mi loa pris-
tinOB-falgores prometí ios , tomé gusto, sin embargo, 
á esas palabras mistic.^s, cuyo sonido halagaba siem-
pre dulcemente mia oido?, y me interné con crecien-
te confianza en el intricado laberinto do sus extrañar 
lecciones. 

C A P Í T U L O X X X 

E l í d o l o < l o m i H , l m a i 

M e encontraba, pues, gracias á la amahilida.l de 
mi ama, completamente equipado, y por lo tanto, 
en estado de presentarme del modo más satisfacto-
rio. Pero al manifestar mi agradecimiento á la soñe-
ra Stieglitz, dejé traducir mi inquietud para el dia 
en que me presentasen las cuentas. 

} í o se ocupe usted de eao—me contestó séria y 
decididamente,—ocúpese usted del libro mayor con 
esmero y asiduidad, con el celo que ha demostrado 
usted hasta ahora, y no olvide nunca que su nuevo 
empleo data del mismo dia en que ha tenido usted 
eu ropa nueva, 

E invierno pabé asi, despues el verano y e! oto -
ño , y pude alabarme de haber adquirido duraate este 
aüo, conocimientos importantes. 

E l amo, habíase vuelto aún más sé rio y grufiou 
que anteriormente, y en los últimos tiempos, no »e 
presentaba en el escritorio, más que una hora a n ^ e 
de comer, desapareciendo despues para o! resto del 
dia. 

Mis visitas al primo, hacíanse más asiduas que 
nunca, y pasaba las horas de ócio entre tan amable 
familia. El primo estaba todo lo afable y cariñoso 
que le permitía su seriedad; su mujer, me trataba 
como á un hijo; en cuanto á la pequeña Ema, habla-
se en un ¿Do operado en olla un gran cambio, c o m » 
dice la canción: 

«Hace poco, era una niña 
mas ya no lo es, en verdad. 

Asi , Ema, de niña, se volvió una joven, y esto 
sin que nadie lo observara, pues siempre fué tran-
quila y discreta, Nina, nunca tuvo accesos de loca 
alegría,-jóven, no necesitó coiitenerBe, pero era una 

hcríiicae y 
imperio, ii 
irrupcioiie 

) cas de log . 
turales de 

- donde va i 
^ roe siglos ( 
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